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cuando en cuando las sociedades se ven 
confrontadas por dilemas que son impo 

sibles de eludir. Ocasionalmente, la solución de las 
divergencias puede tomar el camino de la guerra 
civil o la revolución armada, sendas siempre gra 
vosas y provocadoras de sufrimientos sin fin para 
los pueblos. Para evitar estos extremos, han sur 
gido y se recrean constantemente instrumentos 
y mecanismos democráticos merced a los cuales 
pueda arribarse a resultantes que expresen hasta 
donde sea posible el supremo interés general de 
las colect ividades.

Nuestro país tal vez se encuentra ahora en una 
de esas encrucijadas en torno al manejo y destino 
que tendrán los recursos petroleros, la principal 
de las riquezas económicas con las que cuenta la 
nación. Desde sus inicios a principios del pasado 
siglo, la industria petrolera fue a la vez una pode- 
rosafuentedeacumulacióndecapitalesydegraves 
desafíos al propio estado mexicano. Las empresas 
extranjeras que explotaron los yacimientos hasta 
1938 formaron poderosos enclaves sustraídos en 
gran medida a las leyes mexicanas, al t iempo que 
transferían sus cuantiosas ganancias a sus países 
de origen, dejando poco menos que migajas en el 
nuestro. Estos hechos, por más que hayan pasado 
el t iempo y actuado las campañas desinforma 
doras, no pueden olvidarse. Tampoco se pueden 
borrar de la memoria las generosas y dilapidado 
ras ventas que el gobierno mexicano ha hecho 
del patrimonio público a part iculares privilegia 
dos, tanto extranjeros como nacionales, algunos 
de los cuales han podido así hacerse de fortunas

que compiten con las mayores del mundo, mien 
tras casi la mitad de los habitantes se debaten en 
la pobreza extrema. De la misma forma, no puede 
hacerse caso omiso de la disputa mundial que hoy 
se libera en torno a los hidrocarburos, en la que las 
grandes empresas trasnacionales, avaladas y pro 
tegidas por el imperialismo, buscan someter a las 
naciones poseedoras de estos recursos.

Se dice que Petróleos Mexicanos carece de 
la tecnología indispensable para aumentar sus 
extracciones localizando nuevos yacimientos 
y también para procesar el crudo en refinerías 
imposibles de construir. Como solución mágica 
y que siempre ha estado a la mano, la iniciativa 
presidencial busca abrir la empresa paraestatal 
al capital privado, justamente en el momento en 
que aquella t iene — desde hace varios años— las 
mayores ganancias de su historia, excedentes en 
ingresos que nunca se contabilizaron y tal vez ni 

siquiera se imaginaron.
Todos estos hechos han levantado un debate 

nacional sobre el petróleo que debe convertirse 
en una consulta real y profunda en la que todos 
part icipemos y de manera relevante las universi 
dades e instituciones de enseñanza e investiga 
ción. No puede aceptarse una legislación armada 
entre conciliábulos y arreglos de dos o tres líderes 
parlamentarios. Es demasiado grave esta cuestión 
de polít ica pública para dejarla en manos exclu 
sivas de los polít icos profesionales. Estudiemos, 
reflexionemos y opinemos, en una buena medida 
el futuro del país está en juego.
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No sé qué hacer con el amor.
Toma: te lo entrego envuelto
en celofán, como los dulces de mi Infancia.
Apenas me desprenda de él, otra vez crepitará 
en forma de pequeña hoguera entre mis dedos.
Creo que amar es atributo de este souvenir que guardo: 
un alebrije salta dentro de mi cuerpo cuando llegas 
y hace ademanes de títere cirquero si no estás. 
Entonces, lo lanzo al río y se genera de mis yemas, 
espontáneo, nuevamente en pirotecnia.
Comparo la felicidad que ambas penas me causan: 
da igual.

Amar es la herida de un filo delicioso.
No tener la herida y aún sangrar lo mismo.

(5 de septiembre, 2006)

Hilo y aguja *
Madre, tú que eres maestra en unir, cosidas, las orillas rasgadas de la vida, ¿podrías remendar el 

amor que me resfría, pues me tiene al descubierto?
Déjame ver, hijo, tus ojos, para alcanzar de allí ese corazón... ¡Ay, qué deshilamiento! Dónde 
habrás andado. Ya, tu amor, es agregación de raeduras: un desastre incosturable.

Viajero del viajar pausado
Viajero del viajar pausado
en asno, a pie, son mis maneras;
la bicicleta ya es de más tecnología;
despacio la vida se marcha, despacio:
procuro compararla con las otras vidas
y quedarme siempre rezagado;
el t iempo trae conmigo afinidades
como andar quedo (remiso amar)
y dormirse en lo que veo pasar las nubes;
reposo en el ombligo de una sábana,
mi mejilla descansa en los pechos de la luna
y dormita el t iempo a mi lado mientras hojeo lentos rostros
que son regresos momentáneos;
descamino el pasado hasta decir: hoy
con pereza de mis miembros yo me ofrezco
y pido amor a cambio, sólo un poco.
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d i  vez que " ega e' mornento de
V = Q  ’U l Q  hablar de algo que escribí, la única 
certeza que tengo es de que voy a mentirles, el 
problema de construir frases nuevas sobre las ya 
construidas, es que cuando las miro a la distancia, 
ya no poseen el mismo sentido que tuvieron ayer. 
Pero en fin, algo tenía que escribir.

Mi relación con los libros empezó en la infancia, 
cuando nos mudamos a la casa de mi abuela. Era 
un sit io sombrío; me gustaban sus paredes largas, 
oscuras y con telarañas. La casa era enorme: seis 
recámaras gigantes, al menos así las recuerdo, 
recovecos extraños, escaleras de madera y un tra 
galuz habitado por palomas. En uno de los reco 
vecos encontré una caja repleta de libros, recor 
tes de revistas y periódicos. Mi madre colocó en 
ese lugar un pizarrón, un mapa de Centroamérica 
y algunas sillas; le llamamos la escuellta y a eso 
jugábamos. Los libros eran la escenografía necesa 
ria para nuestro juego, pero nadie había tenido la 
curiosidad de hojearlos. A mí me llamaban la aten 
ción las pastas gruesas con letras doradas y poco a 
poco los fui extrayendo para leerlos a escondidas 
como si se tratara de un delito. Creo que al hojear 

los, algo me dijo que no me permit irían leerlos, y 
así nació la complicidad y el aislamiento que me 
cobija hasta el día de hoy.

La lectura, en ese entonces los libros que esta 
ban en aquella caja vieja y nadie pudo decirme 
a quién pertenecieron y, que más bien parecían 
parte de la ambientación de nuestra lúgubre 
y nueva morada — me refiero a autores como 
Edgar Allan Poe y H. P. Lovecraft, t ítulos como Las 
leyendas de Gustavo Adolfo Becker, El Dr. Jeckylly 
Mr. Hyde de Stevenson, El hombre menguante de 
Richard Matheson y algunos otros que me cuesta 
trabajo recordar—, me revelaron una vocación 
que desde un inicio también estuvo prohibida, la 
de escritor. Nada más cercano para mí en el t ra 
bajo con las palabras que la ausencia.

Me parece que el oficio del escritor es el del 
doblemente ausente, me refiero a ciertas ideas 
que cruzan el pensamiento occidental. "El libro no 
puede defenderse por sí solo", o "pueden parecer 
cosas vivas, pero si los interrogas sólo guardarán 
silencio", como aparece en el Fedro de Platón.

"La escritura es la destrucción de la presencia", 
pero al mismo tiempo, "es la mejor forma de mos 



trarse, para no decepcionarnos de nosotros mis 
mos al momento de hablar", algo parecido sugirió 
Rousseau.

O como escribió el poeta argentino Oscar Pór 
tela, "la ausencia sobre la cual se incrusta toda 
presencia y hacia donde velozmente corre todo 
presente, la ausencia como muerte omnipresente, 
la ausencia como cruz que dota de sentido a todos 
los actos, la ausencia como condena, y el nombre 
como cuerpo de toda presencia".

M ientras estas ¡deas dan vueltas en mi cabeza, 
me viene a la mente la imagen de una de las pocas 
fotografías de Thomas Pynchon, en la que está 
vest ido de marinero con una sonrisa simpática 
pero también picara, en la que parece decir "adiós, 
no me volverán a ver".

Así es como concibo a los escritores: ausentes, 
sin entrevistas que sirvan de mediadores, sin es 
cucharlos hablar de lo que ya escribieron, inermes 
en una fotografía que sólo provoca mayor curio 
sidad. Pero también he aprendido, por mi mala 
cabeza, que hablar también es parte del oficio del 
escritor, y que sólo los monstruos como Fonseca, 
Salinger, o el mismo Pynchon, pueden darse ese 
lujo que envidio en momentos, en que como los 
niños pequeños, espero que al cubrirme el rostro, 
aunque sea con las hojas de mi escrito, yo también 
pueda desaparecer.

Pero si la escritura me ha permit ido la ausencia, 
también me ha permit ido el consuelo, el consue 
lo de quien puede ocultarse detrás de unas hojas 
blancas, y que aun sabiendo que se ausenta, no 
puede evitar ser presencia. Escribir es un modo de 
ausentarse pero, al mismo t iempo, escribir es ha 
cerse presente.

He publicado cinco libros, uno de cuentos, dos 
novelas, un híbrido entre la crónica y el ensayo y, 
más recientemente, una compilación de crónicas 
basadas en casos de nota roja. Todos reflejan el 
pensamiento obsesivo relacionado con un mo 
mento específico en mi vida.

Noches en la ciudad perdida, el libro de relatos, 
me recuerda aquella obsesión por abandonar Ve 
racruz para ir al encuentro de la "nada", no obstan 
te, la sola razón de que esta "nada" se localizara en 
otro sit io, significaba una promesa cumplida.

Los creyentes, la primera novela, es el inventario 
de la ira y la melancolía que me despertaba cual 
quier t ipo de enlace con el mundo exterior, enlace 
que hasta el día de hoy me sigue inquietando.

El horror en el cine y la literatura, acompañado de 
una crónica sobre un monstruo en el armario, fue 
un reencuentro con aquella caja de libros de ho 
rror y, al mismo t iempo, el convencimiento de que 
no importa qué tan lejos viaje, la nada habita en 
todos lados.

El dolor es un triángulo equilátero, la simple cer 
teza de, que como escribió Norman M ailer en Los 
hombres duros no bailan, "siempre que dudes de 
que algo saldrá mal, ten la seguridad de que se 
avecina algo desagradable".

Y en Sin clemencia, los crímenes que conm ocio 
naron a México, el retorno de la misma melancolía 
que continúa repit iendo que jam ás hubo ni habrá 
t iempos mejores.

Aunque cada libro forma parte de un momento 
determinado, creo que los cinco conservan una 
misma idea o espíritu: la desesperanza que provo 
ca el sinsentido y que, a pesar de inventar cientos 
de razones que valgan la pena vivir la vida, siem  
pre vuelve ese sabor amargo de la fut ilidad que 
nos termina empujando a un abismo, un abismo 
del cual sólo podemos sostenernos con la cer 
t idumbre que brindan los endebles hilachos de 
unos calcet ines.

No recuerdo en dónde leí que cualquier historia 
comprometida en hablar sobre la condición hu 
mana, comunicará el sufrim iento. Imagino que se 
refería al abandono, la pérdida, el odio, la muer 
te, la soledad, la melancolía, los padecim ientos, 
la frustración, la mezquindad, el desamor, la va 
cuidad, la traición, el desamparo, la deslealtad, el 
engaño. E imagino también, que no faltará quien 
alce la voz en contra para tachar semejantes pa 
labras de pesimistas o cínicas, e igualmente, en 
listará todos los antónimos que conforman los 
binomios complementarios que circundan la vida 
del ser humano. Y lo más probable es que tenga 
razón, al igual que aquel subrayado que hice en 
un libro viejo "no suelen ser nuestras ¡deas las que 
nos hacen opt imistas o pesimistas, sino que es 
nuestro opt imismo o pesimismo [ ...]  el que hace 
nuestras ideas".

' T ex to  le íd o  el 19 d e  o c tu b re  d e  2007 e n  la c e re m o n ia  d e  e n tre g a  
d e l P rem io  N a c iona l de  L ite ra tu ra  José F ue n tes  M ares, o to rg a d o  p o r  
la U n ive rs id a d  A u tó n o m a  de  C iu d a d  Juárez a la n o ve la  El d o lo r  es un  
tr iá n g u lo  eq u ilá te ro  (Cal y  A rena , 2005) d e  N o rm a  Lazo.
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r ^ l  (Q  mediados de la década pasada,
Ciudad Juárez cobró notorie 

dad en los medios de comunicación nacional e 
internacional como una de las ciudades más inse 
guras de la República mexicana. Esto debido a los 
fem inicid losyel alto número de asesinatos asocia 
dos al narcotráfico. Pero, ¿existirá otro t ipo de vio 
lencia en esta ciudad o el problema sólo se limita a 
esas formas? Por supuesto que no. Recientemente 
la sociedad juarense ha constatado que la vio len 
cia física y emocional hacia los niños existe y que 
va en aumento, pero ha sido invisibilizada por los
feminicidios y el narcotráfico.

Desde hace al menos dos años, concretamente
desde el inhumano crimen de la niña Airis Estre 
lla cometido en mayo de 2005, el problema de la 
violencia contra los infantes ha empezado a ser

¿Madres víctimas 
de la violencia 

o victimarías 
de sus hijos?

Fabiola A vendaño*

reconocido por las inst ituciones de gobierno, las 
Organizaciones de la Sociedad Civil y la comuni 
dad en general. En especial, la violencia de que 
son víct imas los niños por sus propios padres. En 
los medios impresos y electrónicos, abundan los 
casos de menores violentados por los progenito 
res, las más de las veces sin una just if icación apa 
rente. Se presentan notas sobre el abandono, des 
cuido, maltrato, abuso sexual, incluso la muerte 
que sufre una gran parte de la niñez juarense. 
En esos casos las madres parecen jugar un doble 
papel: como víctimas de la violencia familiar y 
como victimizadoras de sus hijos.

Acerca de ese doble papel atribuido a las 
madres, en muchos centros de atención para 
mujeres se t iende a just if icarlas explicando el mal 
trato infantil como una consecuencia de la vio len 
cia a que ellas mismas son sometidas por su pareja 
o familiares. De modo que las mujeres, son en el 
fondo víct imas. Pero ¿dónde reside realmente el 
problema del maltrato infantil? ¿Son, al final de 
cuentas, los hombres quienes lo provocan? ¿Cuál 
es la responsabilidad real y directa de las mujeres 
que lastiman a sus vástagos?

Responder tales preguntas no es una tarea 
sencilla, ya que no existen estudios detallados y 
actuales que ofrezcan respuestas puntuales. Por 
ello, aquí presento solamente un esbozo de hipó 
tesis sobre los factores sociales que, en el caso de 
Ciudad Juárez, pudieran estar provocando que las 
madres causen daño a sus hijos. Esos factores son: 
la situación migratoria, la ocupación y el nivel de 
ingreso, variables estrechamente interrelaciona- 
das que desencadenan una condición de vulne 
rabilidad social con efectos emocionales como la
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frustración, angustia, estrés y depresión, es decir, 
característ icas presentes en mujeres que maltra 
tan a sus hijos.

Las madres que se encuentran ante un cuadro 
así, se frustran y tarde que temprano se deprimen. 
Se sabe que una mujer deprimida es un ser des 
interesado en su entorno. Es frágil emotivamente 
y t iende a aislarse del mundo exterior. Así que, 
cuando esto ocurre, terminan por desentenderse 
de sus hijos y su respuesta hacia ellos suele tor 
narse agresiva.

En cuanto a la migración, los medios de comu 
nicación y los testimonios de profesionales, hacen 
constantes referencias a la situación de las madres 
migrantes como una condición que las torna vul 
nerables a sufrir la violencia o ser causantes de 
la misma. El cuadro de madres pertenecientes a 
familias migrantes, suele encontrarse en condicio 
nes sociales muy desprotegidas. En los medios de 
comunicación y en los testimonios de trabajado 
res sociales, se pueden detectar constantes refe 
rencias a la situación de estas madres.

El cuadro que se dibuja en torno de ellas está 
marcado por las carencias de todo tipo. Estas 
mujeres llegan a la ciudad en busca de mejores 
oportunidades, pero una vez aquí lo que encuen 
tran son infraestructuras y servicios urbanos, de 
salud y educativos, deficientes.

Anteello lasm adressevenobligadasa emplearse 
en más de un oficio o prefieren alargar sus jor 
nadas laborales, que van de diez a quince horas 
diarias, poniendo en riesgo la Integridad física 
y emocional de los niños, ya que a diferencia de 
otras madres trabajadoras, las madres migrantes 
no cuentan con redes sociales (amistades o fami 
liares) que les permitan dejar en buenas manos a 
sus hijos. Sus niños permanecen solos por perio 
dos largos durante el día, con consecuencias que 
van desde accidentes en el hogar, hasta el abuso 
sexual y la muerte por vecinos o familiares.

En casos de las madres que t ienen la oportuni 
dad de encargar a sus hijos en guarderías part icu 
lares, las cosas no son necesariamente mejores: 
dejan la mitad de su sueldo en el pago de las guar 
derías y se obligan a trabajar más para cubrir los 
gastos del cuidado, de modo que la convivencia 
con sus hijos se limita aún más, exclusivamente a 
los fines de semana. Esto tiene también sus conse 
cuencias negativas que complican las relaciones 
intrafamiliares. Los hijos no t ienen suficiente aten 
ción y tampoco ellas dedican un espacio a su pro 

pio cuidado e intereses personales. Por lo tanto, 
trabajar y cumplir con las responsabilidades fam i 
liares son tareas difíciles de compaginar, sin que 
no haya algún t ipo de efectos emocionales. Este 
cuadro se agudiza en el caso de madres solteras, 
que no cuentan con el apoyo de su pareja.

En estas condiciones, cuando los medios pare 
cen interesarse en los hechos de violencia infant il, 
muestran una versión que sin ahondar en la pro 
blemática convierte a las madres en vict imarías. Se 
les presenta entonces como "madres desnaturali 
zadas" que, en todo caso, son víct imas de su igno 
rancia y vicios. Es decir, se trata una visión p lan 
teada con afanes moralizantes y descontextuali-  
zados, en cuyo centro no aparecen por ninguna 
parte los factores sociales antes mencionados. Asi, 
la condición migratoria, las carencias urbanas, los 
bajos salarios y las limitaciones de los diferentes 
niveles de gobierno no son suficientemente consi 
derados o son minimizados por los medios.

En consecuencia, es necesario superar esta 
visión del problema y lanzar una voz de alerta 
para que se reconozca a las mujeres que malt ra 
tan a sus hijos como víct imas de factores sociales 
fuera de su alcance. Aunque ellas son responsa 
bles directas de los hechos en que se ven involu 
cradas, es la sociedad la que debe empeñarse en 
solucionar un problema de sus propias pautas de 
desarrollo social.

Por esta razón urge que, además de los pro 
gramas de apoyo para las mujeres víct im as de la 
violencia familiar, se establezcan otros dest inados 
a que las madres rompan el círculo de la vio len 
cia dentro del cual ellas pasan de la condición de 
víct imas a la de vict imarías. Debe haber estudios y 
programas para conocer en qué medida la niñez 
juarense está siendo afectada por esta problem á 
tica, y diseño de programas de inversión amplios 
y sustentables en guarderías, estancias infant iles y 
centros para la atención psicológica de los m eno 
res que han sufrido daños emocionales, físicos o 
sexuales.

Sobre todo, urge superar la imagen dicotómica 
y descontextualizada con que a veces se observa 
a las madres, así como superar los factores socia 
les que inciden en el problema de maltrato a los 
menores por sus propios familiares.

* Docente de la UACJ.
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Implicaciones del enfoque 

de la complejidad 

en la educación mexicana

A continuación pongo a 
discusión un conjunto de 
¡deas sobre las implicacio 
nes de la teoría de la com  
plejidad en la educación 
mexicana. Ésta teoría se 
presenta como una pro 
puesta de análisis filosófico 
de la realidad, que busca 
ofrecer un enfoque alterna 
t ivo de estudio para los pro 
blemas en dist intas disci 
plinas. Esto lo intenta hacer 
desde una óptica integrada 
que ofrezca formas de 
diagnóst ico e intervención 
que tomen en cuenta más 
de una dimensión y/o enfo 
que a la vez.

La teoría de la compleji 
dad se encuentra desarro 
llándose en sus primeras etapas y en este sent ido 
aún no alcanza a const ituirse en un paradigma 
establecido. Es decir, dicha teoría aun no t iene un 
planteamiento unificado en relación al espacio de 
p rob lem asquedebeatender, a sufundamentación 
epistemológica, a la sustentación teórico-metodo- 
lógica, así como tampoco hay un consenso sobre 
su área de aplicación.

La inserción de la complejidad en el conoci 
miento y en la act ividad académica permite recu 
perar parcialmente "al mundo empírico, la incert i-

Ricardo A lm eida U ranga*

dumbre, la incapacidad de 
lograr la certeza, de form u 
lar una ley eterna, de conce 
bir un orden absoluto".1 En 
este punto se introduce la 
noción de planetarización. 
Básicamente, la escuela 
del pensamiento complejo 
plantea que la era actual 
que se está viviendo se 
puedecalif icarcon la expre 
sión de la "edad de hierro 
planetaria". Con dicha ima 
gen se quiere comunicar 
que la globalización de los 
mercados y la mundializa-  
ción del modo de produc 
ción capitalista han creado 
una situación de barbarie 
global que le provoca a la 
humanidad una ceguera

que le impide comprender su propia responsabili 
dad en el devenir histórico. De esta manera el pen 
samiento complejo pretende plantear una "salida", 
un futuro, también planetario, que consiste en la 
toma de conciencia por parte de la humanidad de 
la relación simbiót ica entre el dest ino de la espe 
cie y el devenir ecológico del planeta.

En esta tesitura, el pensamiento complejo 
expone una imagen catastrófica de la sociedad 
actual, "la edad de hierro planetaria", un nuevo 
tipo de oscurant ismo. Ante la crisis global y ante la



crisis que viven nuestros sistemas educativos, los 
propios teóricos de la complejidad ofrecen tam 
bién una esperanza para el futuro. Morin, Roger y 
Domingo, plantean el principio de salvataje que 
"es la conciencia del peligro que, según Hólderlin, 
sabe que 'donde crece el peligro, crece también 
lo que salva'".2 Este primer principio declara que 
justamente en el ojo del huracán es donde pode 
mos encontrar la calma requerida para darle sen 
tido a la vorágine que nos rodea, pero aun más, 
encontrar la salida de la inminente y real destruc 
ción que se encuentra determinada en parte por 
la confusión moral característica de la sociedad 
moderna.

Dada la exposición anterior, entonces, ¿qué 
se puede hacer en la educación mexicana para 
intentar revertir la carrera loca de la humanidad 
hacia su autodestrucción tomando en cuenta las 
aportaciones del pensamiento complejo? A cont i 
nuación esbozo algunas sugerencias tratando de 
adentrarme en la crisis y buscando con calma los 
vientos cálidos y favorables, en particular para el 
quehacer al que yo me dedico, que es la docen 
cia y la investigación precisamente en el área de 
la educación.

Roger3 propone lo que llama las estrategias para 
educar. Primeramente parte del concepto de que 
la educación debe tener el propósito de desarro 
llar modelos de pensamiento complejo. Para ello 
ve necesario abandonar evidencias falsas y dejar 
las trampas mentales tales como los conceptos de 
"civilización", "cultura", e "identidad". Considera 
necesario atacar los fundamentalismos que nie 
gan la democracia y la diversidad. En el reconoci 
miento de la diversidad ve necesaria la construc 
ción de sentidos plurales. Invita al reconocimiento 
del otro y de la interdependencia. Conceptualiza a 
la comunicación como un proceso de transforma 
ción y de organización de sentidos culturales.

Trasladando esta argumentación al plano de la 
educación, ha prevalecido de manera tácita en 
las escuelas y en las universidades el entendido 
de que los modelos pedagógicos utilizados son 
insuficientes para encarar la problemática que 
enfrentamos los profesores en las aulas. Ante tal 
realidad, un tanto frustrante, se pueden identifi 
car varias reacciones por parte del profesorado. 
Una de ellas es optar por la automatización. Es 
decir, vacunarse justamente con el pensamiento 
simple. La rutinización resuelve el problema de la 
ocupación y de la subsistencia diaria del profesor

  y de los alumnos. Sin embargo, ésta no ayuda a los 
B estudiantes a desarrollar las habilidades del pen 

samiento complejo, como propone Roger.
Otra forma de manifestación conductual y act i-  

tudinal que se da en los maestros es la crít ica 
destruct iva. Ésta consiste en enfrentar la situación 
con beligerancia sin buscar soluciones const ruct i 
vas. Se convierten en los "rebeldes sin causa" del 
siglo XXI. Este segmento del profesorado se man 
t iene atrincherado en sus aulas o en sus cubículos 
desde donde combaten al "sistema" sin ofrecer 
aportaciones a la solución de los problemas socia 
les o educat ivos. Estos últ imos pueden también 
proyectar su agresividad hacia sus propios com  
pañeros. Esto explica parcialmente la violencia 
institucional que se manifiesta, en dist into grado 
y amplitud, en dist intas inst ituciones educat ivas. 
Las dos anteriores reacciones se pueden conside 
rar de derrota.

No todas las posturas que asumen los profesores 
son necesariamente de esa naturaleza. También 
hay otros dos t ipos de reacciones que se pueden 
vivir y observar con mucha frecuencia y que repre 
sentan una apuesta a la mejora construct iva y a 
la búsqueda de esquemas de mayor crecim iento y 
civilidad polít ica en las comunidades académicas. 
Las posturas que describo a cont inuación toman, 
aunque no lo hagan conscientemente, el principio 
ded ialog icidadyde recursividad del pensamiento 
complejo. Y es a través del diálogo como se puede 
abordar la complejidad de la tarea educat iva en 
una sociedad muy convulsionada. La primera de 
las reacciones construct ivas es justamente aquel 
segmento de profesores que emprenden una 
búsqueda creativa e intuit ivamente informada 
por modelos educativos fért iles. El segundo tipo 
de respuesta que el profesorado puede tener ante 
los modelos de pensamiento pedagógico simples 
y asfixiantes que prevalecen en nuestro sistema 
educativo es el de la crít ica construct iva. Similar al 
anterior, cuando el profesorado asume esta act i 
tud, parte del desmantelamiento del pensamiento 
tradicional y simple, y lo toma como base para lle 
var a cabo la "re- ingeniería" o re-construcción del

I
 modelo conceptual y de la propia praxis pedagó 
gica para llegar a niveles de teoría y práct ica edu 
cativa que pretenden ser de mayor impacto en el 
desarrollo integral de las personas.

Nos encontramos ante una crisis crónica del sis 
tema educativo mexicano (SEM). Es una crisis per- 

  sistente que es inmune a los acuerdos, reformas y

REVISTA DE LAS
FRONTERAS 10



 

ES principio dialógico ha sido práct i cam ente sepul tado por  el  
autori tarismo pat r iarcal  prevaleciente en la mayoría de las inst i tuciones 

de nuest ra sociedad.

programas sexenales que intentan resolver dicha 
situación. La crisis del SEM se da sim ultáneam ente 
(o como consecuencia) a las crisis del sistema- 
mundo que han sido planteadas por teóricos de 
d iversas escuelas, entre ellas, la del pensam iento 
com plejo. En este punto es donde veo la aplicabi-  
lidad del princip io d ialógico a la educación m exi 
cana.

El princip io d ialógico ha sido práct icamente 
sepultado por el autoritarismo patriarcal p revale 
ciente en la mayoría de las Inst ituciones de nues 
tra sociedad. Considero que éste es aplicable en 
general en toda la educación m exicana, aunque 
de dist inta manera, dependiendo del nivel y de las 
circunstancias propias que se presenten. Por ejem  
plo, desde hace aproxim adam ente diez años, en 
la educación básica mexicana se ha estado impul 
sando la realización de los proyectos educat ivos 
por parte de los colect ivos escolares. Sin abordar 
por ahora en todas las consideraciones teóricas y 
m etodológicas de dicho instrumento de planea- 
ción y gest ión, la práct ica central que se busca 
im pulsar con los proyectos colect ivos es justa 
mente el aprendizaje dialógico tendiente a la inte 
gración de una comunidad educat iva reflexiva y 
con pensamiento estratégico. Así, el modernismo 
dialógico se const ituye en una reacción construc 
t iva a las crisis de la sociedad globallzada.

Cabe mencionar aquí que en aras de ver las 
ap licaciones del principio dialógico en las univer 
sidades públicas mexicanas, en el caso de éstas se 
está im pulsando en la actualidad un movim iento 
nacional de defensa de los derechos de los m iem 
bros de la comunidad universitaria. Para ello se 
están estab leciendo de manera gradual oficinas 
de defensorías de los derechos universitarios en 
d ichas inst ituciones. La defensa de los derechos 
universitarios es la defensa de los derechos huma 
nos en las Inst ituciones de educación superior. 
Dichas oficinas son de carácter autónomo y se 
están logrando abrir, de manera inicial, canales 
de d iálogo con las autoridades, t radicionalmente 
autoritarias, para dirim ir las controversias y resol 
ver los conflictos que se presentan entre la comu 
nidad estudiant il, académica y administrat iva, y 
las autoridades universitarias. Las defensorías de

los derechos universitarios están im pulsando el 
d iálogo, y con ello, la t ransform ación de la gest ión 
universitaria hacia una cultura en donde se busca 
que: (a) prevalezca el respeto a las garant ías ind ivi 
duales consagradas en la Const itución General de 
la República de todos los m iembros de la com uni 
dad universitaria; (b) se promueva una rendición 
de cuentas en la actuación de las autoridades 
desde un punto de vista de la moral púb lica; (c) 
se garant ice la seguridad juríd ica- laboral de los 
m iembros de la com unidad universitaria para 
garant izar la calidad acreditada de los programas 
educat ivos en el mediano y largo p lazo; (d) se 
garant ice el marco de gobernab ilidad polít ica de 
la universidad; y (e) se desarro lle una capacidad 
inst itucional autogest iva para resolver las cont ro 
versias y conflictos propios, sin necesidad de que 
los m iembros de la com unidad universitaria recu 
rran a instancias externas.

En resumen, de los princip ios centrales de la 
teoría de la com plejidad, se esbozaron en este 
ensayo algunas implicaciones iniciales del princi 
pio dialógico en la educación m exicana, tanto a 
nivel básico como superior. La teoría de la com  
plejidad ofrece un esquema de análisis y un abor 
daje epistemológico que t ienen el potencial de 
cuest ionar práct icas inst itucionales del SEM en 
búsqueda de la t ransformación de m odelos tanto 
administ rat ivos como pedagógicos presentes en 
dicho sector. Esta t ransform ación es necesaria 
para alcanzar mayores niveles de consolidación 
de las inst ituciones educat ivas m exicanas, que a 
su vez nos conduzca a una sociedad con mayor 
capacidad para resolver los graves problemas de 
carácter cultural, educat ivo, histórico, económico 
y polít ico que actualm ente enfrentam os.

Docente-investigador de la UACJ.
In s t i tu to  In te rn a c io n a l p a ra  e l P e n s a m ie n to  C o m p le jo . Q ué es e lp e n -  
a m ie n to  com p le jo , p . 2. C o n s u lta d o  e n  ju l io  d e l 200 7  e n  h t tp : / /w w w .  

o m p le iid a d .o rg /p e n s c o m p l.h tm
E d ga r M o r in  e ta l. ,  E d u ca re n  la  e ra  p la n e ta r ia .  G ed isa , España, 2003, 

l  139.E m ilio  R o g e r C iu rana , La  te o ría  d e  la  c o m p le jid a d  en  e l c a m p o  de  la  edu -  
ación . C o n fe re n c ia  m a g is tra l v id e o g ra b a d a , T iju a n a , Ba ja C a lifo rn ia , 
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n La cultura como campo social o
Héctor Padilla*

De acuerdo con un texto publicado por Eduardo 
Nivón sobre polít icas culturales, el análisis de éstas 
debe estar precedido por una serie de considera 
ciones sobre la noción de cultura como objeto de 
polít ica pública.1 Debe tenerse en cuenta, según 
el autor, que dicho concepto es complejo y posee 
una gran cantidad de acepciones y definiciones 
que van desde las elaboradas por los especialistas, 
hasta las de uso cotidiano — en donde se añade y

antepone el término cultura a toda práctica social 
más o menos visible o reconocida por la sociedad. 
Según este segundo uso o idea generalizadora 
del término, cada práctica se puede definir como 
una cultura particular. En los medios de comuni 
cación masiva se pueden leer y escuchar expre 
siones tales como "la cultura de la corrupción" y 
"la cultura de la calidad", entre otras. Expresiones 
que la más de las veces no sólo denotan prácticas 
extendidas en grupos sociales amplios, sino que 
contienen valoraciones subyacentes.

Esta noción generalizadora o amplia de la cul 
tura no está divorciada del todo con algunas defi 
niciones elaboradas en el campo de las ciencias 
sociales, un ámbito donde se ha alcanzado un 
consenso básico y general respecto a definir a 
la cultura de un modo multifacético. En general, 
cultura alude a: procesos de adaptación, redes 
de significaciones, totalidad de las instituciones 
sociales y disposit ivos permanentes que orientan

la conducta. Terry Eagleton, un destacado estu 
dioso de la cultura, en su libro La idea de cultura. 
Una mirada política sobre los conflictos culturales,2 
inicia con el planteamiento de que el térm ino cul 
tura es una de las dos o tres palabras más com pli 
cadas y problemáticas para definir, aunque menos 
que el término naturaleza, vocablo muchas veces 
tomado como su opuesto pero con el cual guarda 
una estrecha relación. Dice el autor:

...Pese a que hoy día se ha puesto de moda ver 
la naturaleza como un derivado de cultura, la 
cultura, et imológicamente hablando, es un 
concepto derivado de naturaleza. Uno de los 
significados originales es "producción", o sea 
control del desarrollo natura"[...j Francis Bacon 
habló del "cult ivo y abono de los espíritus"... [y 
en Shakespeare] la cultura se representa como 
el instrumento de una constante recreación de 
la naturaleza.3

Debido a la amplitud que reviste el término 
cultura, este ha sido un concepto frecuentemente 
incorporado en el discurso polít ico sobre la 
formación de polít icas tendientes a afirmar las 
llamadas "identidades nacionales"; en especial, 
t iene una gran vigencia dentro del estudio 
sociológicoydebatepolít icosobrelasimplicaciones 
culturales de los procesos de apertura económica 
y de las transformaciones tecnológicas atribuibles 
al fenómeno de la globalización. Desde posturas 
de izquierda y derecha, por ejemplo, Alan Touraine 
y Samuel Huntington, refieren los conflictos 
culturales como uno de los problemas clave en la 
actualidad. Específicamente, en uno de sus textos 
más leídos, Touraine dedica un apartado a analizar 
la problemática que supone la conformación de 
la sociedad mult icultural para la democracia. 
Propone que:

...en  un mundo atravesado por intercambios 
culturales intensos, no hay democracia sin 
reconocimiento de la diversidad entre las 
culturas y las relaciones de dominación que 
existen entre ellas. Estos dos elementos son
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igualm ente im portantes. Hay que reconocer 
la d iversidad de las culturas, pero tam bién la 
existencia de una dom inación cultural.4

Más adelante, acuña el térm ino de democracia 
cultural, para alud ir al hecho de que en una socie 
dad mult icultural la idea democrática consiste en 
el "reconocim iento de la pluralidad de intereses, 
op iniones y valores", y por consiguiente en "que la 
m ayor cant idad posib le de culturas hagan uso de 
las técnicas y los medios de com unicación".5

Tal concepción amplia de la cultura también 
está presente en Néstor García Canclini — aunque 
su análisis t iende hacia una concepción más res 
t ring ida del significado de cultura. Sus trabajos 
sobre las Industrias culturales justam ente supo 
nen la existencia de un vínculo entre la cultura, 
como una esfera referida a los valores estét icos 
— como la llama Eagleton—  y la cultura como for 
mas part iculares de vida.

En Ciudadanos y  consumidores, Canclini 
reflexiona acerca de las necesidades culturales de 
las grandes ciudades. En ellas, propone, se requie 
ren polít icas mult lsectoriales en función de terri 
torios urbanos, estratos económicos, educat ivos y 
generacionales. En suma, atendiendo la compleja 
heterogeneidad de aquello que suele sim plif i 
carse como lo público. Además, aclara que las polí 
t icas públicas más democrát icas y populares "no 
son necesariam ente las que ofrecen espectáculos 
y mensajes que llegan a la mayoría, sino las que 
tom an en cuenta la variedad de necesidades y 
dem andas de la pob lación".6

Pero, ¿de qué necesidades y demandas de la 
población se está hablando?, ¿qué instancias gu 
bernam entales, privadas o sociales tendrían como 
misión sat isfacerlas? Evidentem ente una concep 
ción de la cultura en un sent ido amplio, aunque 
deba tenerse en cuenta como marco general, no 
ayuda m ucho a responder estas preguntas. Esto 
es así, porque dicha concepción no perm ite situar 
la cultura como el objeto o campo específico de 
la acción polít ica, entendida ésta como la relación 
gobierno-sociedad en torno de la sat isfacción de 
dem andas sociales.

Para responder a nuestras interrogantes, y acer 
car la noción de cultura al campo de la acción y 
de la polít ica pública, es necesario introducir dos 
supuestos previos: retomando a Nivón, se debe 
definir exp lícitam ente a la cultura en un sent ido 
restring ido, ya sea como objeto o como relación

social específica d iferente de otras relaciones. Esto 
debe ser de modo tal que haga posib le suponer la 
existencia de un cam po cultural, entend ido  com o

...d eterm inad as m anifestaciones sociales ele 
vadas y ligadas al ocio, al p lacer y al perfeccio  
nam iento personal. El cam po cultural m ant ie 
ne fronteras im precisas con lo académ ico  y lo 
cient íf ico, se d iferencia claram ente de lo ed u  
cat ivo por su carácter no est ructurado y lib re.7

Tam bién, dice Nivón, es preciso definir la polít ica 
cultural como "una m odalidad de polít ica pública 
que requiere de la const rucción de un conjunto 
de categorías evaluab les, tales com o ob jet ivos, 
estrateg ias y resultados" {Idem). En consecuencia, 
abunda el autor:

.. .la cultura sujeta a po lít icas culturales no es en 
realidad toda la cultura, sino el segm ento  que 
se refiere a la d im ensión macrosocial y púb li 
ca de la misma y a los procesos inst itucionales 
a t ravés de los cuales la cultura es elaborada, 
t ransm it ida y consum ida de manera relat iva 
m ente especializada..."el otro sector de la cu l 
tura — el que podríam os llam ar m icroscóp ico o 
co t id iano— , d ifícilm ente puede ser ob jeto de 
una polít ica cu ltural"  (Idem ).8

Tal delim itación de la cultura com o cam po, se 
apoya en la propuesta teórico-m etodológ ica 
aportada por Pierre Bord ieu9 sobre la descom po 
sición de la totalidad social en campos específicos; 
por ejem plo : cultura, econom ía y po lít ica. Bord ieu 
ent iende los campos como espacios relaciónales 
donde los actores d isputan un determ inado cap i 
tal simbólico (reconocim iento, prest ig io, capaci 
dad de influencia y liderazgo) con base en reglas 
estab lecidas, habilidades profesionales y d isposi 
t ivos psicológicos específicos (hábltus). Para este 
sociólogo francés, al igual que en otros aspectos 
sociales, puede hablarse de un cam po déla cultura 
en donde coexisten agentes e inst ituciones que 
compiten por capitales simbólicos que los hacen 
enfrentarse entre sí, pero que al m ismo t iem po los 
m ant iene unidos, ocupando un mismo espacio 
social e ident if icándose con él. Los protagonistas 
del campo cultural, como en los otros campos, 
se d ividen en retadores y dom inantes, y se reco 
nocen según las estrategias de confrontación 
que despliegan dentro del campo. Los retadores 
llevan a cabo estrategias tend ientes a la subver-
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sión del orden (reglas y valores predomi 
nantes) dentro del campo, mientras los 
dominantes, ejercen estrategias para su 
conservación. Estrategias que pueden 
observarse en las prácticas socioprofe- 
sionales y discursos de los actores.

De este modo, podemos percatarnos 
deque la concepción restringida de la cul 
tura, al derivar hacia el análisis del campo 
cultural, permite identificar, en tanto 
referentes empíricos, a actores sociales y 
gubernamentales — instituciones públi 
cas y privadas—, y recursos y acciones 
polít icas desplegadas por éstos en torno 
al fomento de la cultura. Sobre todo, 
posibilita el análisis del debate público 
que a escala nacional ha surgido en los 
últimos años en México, sobre las tareas 
que deben asumir los nuevos gobiernos 
en el contexto de la transición a la demo 
cracia —debate que se reproduce en los 
municipios y entidades federativas del 
país, pero poco abordado por los estu 
dios culturales, urbanos y municipalistas.

’ D ocen te -investigador de la UACJ.
' Eduardo N ivón, "Política cu ltu ra l en el DF ante el nuevo 
gob ie rno". Revista m exicana de sociología, Ins titu to  de 
Investigaciones Sociales, UNAM, M éxico, 2000.
Este autor, d iscípu lo  de  Nestor García Canclini, es profesor 
de antropo log ía  en la Universidad A u tónom a M e tropo li- 
tana-lztapalapa.
2 En el te x to  c itado, el au to r se p ropon e  exponer los m ú l 
tip les  significados que ha te n id o  la cu ltu ra  en los dos ú lt i 
m os siglos, desde la Ilustración hasta el presente, así com o 
descubrir sus relaciones con la naturaleza y  la política . Tam 
bién aborda la cu ltu ra  com o esfera de los valores estéticos 
y  com o form as particulares de vida, p regun tándose hasta 
donde  son com patib les una y o tra  concepción de  la cu l 
tura.
3 Terry Eagleton, La idea de cultura. Una m irada política sobre 
los conflictos culturales. Paidós, España, 2001, p. 13.
4 Alan Touraine, ¿Podremos viv ir ¡untos? FCE, M éxico, 1997, 
p. 203.
5 Ibid. (s.p).
6 Néstor García Canclini, Consumidores y  ciudadanos. Gri- 
ja lbo , México, 1995, p. 105.
7 N ivón, art. cit., p. 194.
8 No obstan te  lo acertado de esta apreciación, podría aña 
dirse que el sector "m icroscópico" de la cu ltu ra  es ob je to  
de las políticas públicas al desagregarse la gran variadad 
de elem entos que la constituyen. De este m odo, aspec 
tos com o la salud, el com porta m ien to  reproductivo  y las 
prácticas electora les de la pob lación, entre  otros más, son 
susceptibles de abordarse po r las políticas públicas reco 
noc iendo  su d im ensión cu ltu ra l. Por e jem plo, en el caso del 
c o m p o rta m ie n to  reproductivo , no se puede decir que los 
program as oficia les orien tados a d ism inu ir la fecundidad 
no  hayan co n tr ib u id o  a prom over un cam bio  cultura l.
9 Sociología y  cu/íura. Grijalbo/CONACULTA, México, 1990.

Recuento
Reseña de un Referéndum perdido. Hugo Chávez y su pro 
yecto de "socialismo para el siglo XXI"

Como por todos es sabido, el 2 de diciembre del 2007 en 
Venezuela se efectuó un nuevo referéndum, consulta ciu 
dadana que tenía como objetivo se aprobara o rechazara el 
proyecto de reforma constitucional promovido por el pre 
sidente Hugo Chávez. Un proyecto constituido conforme 
la intención de modificar 69 de los 350 art ículos de la Carta 
Magna Bolivariana de 1999, además de quince d isposicio 
nes transitorias, una derogatoria y una final.

El procedimiento (basado en el artículo 344 de la Const i 
tución), consistió primeramente en dividir en dos bloques 
las iniciativas. En el primero se incluían los 33 art ículos de la 
solicitud del presidente Chávez, junto a los 13 de consulta 
pública bajo contenido de significativa relación con los 
propuestos por el Presidente. El segundo bloque se Inte 
gró por 23 artículos promovidos por la legislatura. Conse 
cuentemente, los electores elegirían entre dos únicas res 
puestas, SÍ o NO, a la pregunta autorizada por el Consejo 
Nacional Electoral (CNE).

¿Aprueba usted el proyecto de Reforma Const itucional 
con sus Títulos, Capítulos, Disposiciones Transitorias, Dero 
gatoria y Final, presentado en dos bloques y sancionado 
por la Asamblea Nacional, con la part icipación del pueblo y 
con base en la iniciativa del presidente Hugo Chávez?

La reforma no fue aprobada. El primer bloque fue votado 
con 50.7% para el NO y 49.29% para el SÍ. El segundo bloque 
con un 51.05% para el NO y un 48.94% para el Sí, dando un 
resultado general de oposición de estrecho margen 1,41%: 
NO (50,7 %) y Sí (49,29%), con una significativa abstención 
del 44 por ciento.

Cabe señalar que entre las propuestas de reforma pro 
movidas por Hugo Chávez y que, obviamente con el resul 
tado, la Constitución venezolana sigue NO contemplando, 
están las siguientes: la creación de un sistema de seguridad 
social para trabajadores informales y autónomos; la reduc 
ción de ocho a seis horas de la jornada laboral; permiso al 
presidente para controlar o eliminar la autonomía del Banco 
Central; siendo las más polémicas, la creación de territorios 
federales por decreto (privados entre ellos), la ampliación 
del periodo presidencia de seis a siete años, y sobre todo, 
la reelección presidencial indefinida. Por su parte, entre las 
modificaciones propuestas por los legisladores se encon 
traban: la eliminación de los derechos a la información y al 
debido proceso durante los estados de excepción — tam  
bién polémica—, y bajar la edad para votar de 18 a 16 años. 
(Continúa p.17)
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E l IFE  en el banquillo
M an u el Loera*

La renovación parcial del IFE, que ha dado lugar 
al reem plazo de su presidente y dos de los ochos 
consejeros nos enfrenta de nueva cuenta a la valo  
ración de este organism o público, que antes de las 
elecciones federales del 2006 llegó a considerarse 
la inst itución que con su t ransformación garant i 
zaba y daba m ayor certeza a la transición dem o 
crát ica de nuest ro  país.

En la mayor parte de los estudios donde se 
evaluaba la t ransición polít ica mexicana, la mejor 
evidencia de que el cam bio  democrát ico había 
echado  raíces la encarnaba el propio órgano elec 
toral, const ru ido  bajo una Reforma Electoral (1996), 
que adem ás de crear un nuevo marco com pet it ivo 
y dem ocrát ico , ciudadanizó el control de los pro 
cesos electo rales, para asegurar que la organiza 
ción y adm inist ración de los com icios se fundara 
en los p rincip ios de legalidad, certeza, indepen 
dencia, ob jet ividad  y plena imparcialidad.

Esos m ism os balances opt im istas exaltaban de 
tal fo rm a al IFE que al evaluar los resultados del 
2000, que d ieron paso al ascenso de Vicente Fox, 
realizaban una suerte de t ransferencia, mediante 
la cual la leg it im idad  en los procesos mismos que 
daba resuelta en los altos índices de confianza que 
los ciudadanos tenían en el inst ituto que organi 
zaba los procesos, pues había poca duda de que 
en la nueva era que vivía nuestro sistema polít ico 
los vo tos por fin se estaban contando en el doble 
sent ido de la palabra: para m edir el tamaño de la 
fuerza de cada cand idato y para eleg ir a nuestros 
representantes.

Sin em bargo , ese concierto de voces que con 
insistencia hab laba de la madurez de nuestros 
órganos electo rales y de la naciente democracia

m exicana, nunca tuvo en cuenta que el p rogreso 
de la t ransición m exicana aún estaba lejos de 
com pletarse.

En efecto, los eventos del 6 de ju lio  del 2006 y 
la desconfianza que generó el p ro tagonism o o fi 
cioso del Consejo General del IFE, así com o las 
ilegales apariciones de Luis Carlos Ugalde oficiali 
zando un resultado que const itucionalm ente sólo 
correspondía em it ir al Tribunal Federal Electoral, 
nubló de nueva cuenta la vida po lít ica en nuestro 
país m ostrando cuan débil era el eje sobre el cual 
rotaba el control de los procesos electo rales, que 
muchos consideraban el elem ento  más só lido 
y confiab le del sistem a. Por virtud  de ello , el IFE 
pasó de nuevo a exam en y desde entonces defen 
sores y crít icos debaten para encontrarle un nuevo 
espacio y sent ido a su m isión. En tal contexto  con 
viene precisar que este t rop iezo sólo nos m uestra 
que las t ransform aciones polít icas del país aún 
están lejos de su m adurez; que nunca el com por 
tam iento del principal órgano electo ral fue suf i 
ciente para garant izar el t ipo de t ransform aciones 
dem ocrát icas que los propios part idos polít icos
contem plan en sus p lataform as electo rales: por 
el contrario, hay muchas razones para suponer 
que tales avances estuvieron acom pañados de 
lim itaciones que en la experiencia cot id iana eran 
visib les, pero que sólo por una suerte de práct icas 
compensatorias, el desenlace tanto de los p roce 
sos federales como de los locales, a pesar de las 
irregularidades m anifiestas y docum entadas, solía 
encontrar un equilibrio, por cierto  siem pre inesta 
ble en resultados oficiales, acep tados a cond ición 
de que en las siguientes cont iendas los sacrif icios 
de quienes perdían en com petencias cada vez
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más reñidas fueran tomadas en cuenta. j
A ello se sumaban varias fallas fundamentales 

que al paso del tiempo llegaron a ser más pro 
fundas y visibles y de ellas hablaremos para docu 
mentar hasta qué punto los problemas que hoy 
enfrenta no provienen sólo de la Incompetencia 
de quienes Integran el Consejo General del IFE, 
como tampoco de las ambiciones de las dirigen 
cias y burocracias que viven de los partidos polít i 
cos, sino de procesos cuyo origen está vinculado 
a la concepción y diseño de nuestro sistema elec 
toral.

1) Acaso la falla estructural de mayor Impor 
tancia es que desde su origen el IFE se concibió 
como una organización segmentada: en efecto, la 
Ley Electoral de 1996 prescribe que en su ámbito 
normativo disponga de órganos cludadanlzados 
de carácter transitorio, mientras en el ámbito de 
la gestión ejecutiva y operativa todos los órganos 
sean permanentes y en sus rangos más elevados 
estén profesionalizados; pues bien, esa diferen 
cia ha desembocado a la vuelta de doce años en 
una entidad electoral profundamente dividida. De 
este modo, en un segmento tenemos a los con 
sejeros electorales como autoridades ciudadanas 
reemplazables, cuya experiencia, conocimientos 
y redes de gestión Interna son en extremo débi 
les, y quienes tienen formalmente la capacidad 
de resolver los asuntos fundamentales pero que, 
en la práctica, sobre todo al paso del tiempo, han 
sido rebasados por los órganos administrativos 
donde encontramos el verdadero ejercicio del 
poder, pues se trata de funcionarlos permanentes 
de tiempo completo estimulados por un ser 
vicio profesional generoso, con una expe 
riencia que en la mayoría de los consejos
locales o distritales rebasa una 
década y cuyas redes Internas 
hacia adentro del Instituto 
o hacia fuera, en el plano 
de la dirigencias partidis 
tas, cada día es más sólido.
Además, están al frente de 
una planta operativa de 
mandos medios y trabaja 
dores de base o temporales 
que materializan todo tipo 
de acuerdos para administrar 
el proceso electoral.

El resultado de esta segmen 
tación en poco responde al espí

rltu democrático de la Reforma Electoral de 1996 
y hoy, menos que en el pasado, podemos espe 
rar que ese órgano electoral sea Independiente 
e ¡mparclal, pues en buena medida responde a 
los Intereses de la burocracia del IFE, que Irónica 
mente lleva el nombre "estructura profesional". En 
suma, esta situación Indica que la Reforma Electo 
ral de 1996 tuvo efectos perversos, pues originó y 
fortaleció una burocracia que en el plano formal 
no se aparta una línea de las regulaciones pero 
que propicia un juego en el que los dados siempre 
aparecen cargados en beneficio de los Intereses 
de la, también llamada, "estructura permanente".

2) Otro problema que con las recientes refor 
mas a la legislación federal y a las locales empieza 
a ser atendido, pero aun está lejos de resolverse, 
t iene que ver con otra novedad, Introducida por 
la Reforma del 96', consistente en que para crear 
un sistema electoral más competit ivo, era nece 
sario que el costo de la propaganda electoral 
fuera sufragado por el Estado a part ir de subsidios 
públicos administrados por los part idos, situación 
que pronto generó una escalada de gasto en pro 
paganda y en el sostenimiento de las burocracias 
partidistas que también tuvo efectos contrarios 
a lo esperado, porque de Inmediato los part idos 
dieron muestras de su falta de probidad para 
administrar los recursos dest inados a animar y 
equilibrar las campañas, pues con base en ellos 
sufragaron una gran escalada de propaganda 
negra, vaciando los debates electorales de todo 
contenido programático.

El resultado fue tan ajeno al propósito de la 
Reforma que pronto trajo el desencanto de 

electores, quienes, contra lo 
esperado, conforme se ele 
vaba el subsidio público a 
las campañas más se d istan 

ciaban de las urnas. Pero lo 
que más desalentó a los 
electores fue la Incapa 
cidad del Inst ituto para 
Imponer orden dentro 
de un régimen, que si 
bien propiciaba el uso 
abusivo de los recursos, 

también establecía res 
tricciones que, aplicadas

con Inteligencia y mayor 
rigor, hubieran resultado en 

un mejor control de los proce-
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sos en beneficio  de propaganda y m ensajes más 
orientados a contenidos program át icos. Pero casi 
por sistema las autoridades electorales se rendían 
ante las presiones de los part idos cerrando las 
denuncias bajo el argum ento de que la leg islación 
no contem plaba sanciones específ icas sobre el 
uso de recursos públicos en cam pañas orientadas 
a denostar y devaluar la imagen pública de los 
cand idatos.

3) Otro defecto  generalizado en la operación 
tanto del Consejo General como en los consejos 
locales, d ist ritales y en los t ribunales electorales 
ha sido la tendencia a reso lver los lit ig ios, no con 
base en los p rincip ios de legalidad y certeza, sino 
ap licando un concepto de just icia com pensadora, 
cont inuando con una práct ica que bajo el régimen 
de part ido único se aplicaba por excepción, pero 
que en la breve historia del IFE se ofrece como una 
estrateg ia idónea para balancear la decisiones de 
un árb it ro que resuelve no conform e a los hechos 
y circunstancias, presentes en una situación espe 
cífica, sino para saldar las deudas con la posición 
que ha acum ulado el derecho y la fuerza necesa 
ria para dem andar a los consejeros una Inmediata 
reparación a un daño propiciado por reso luciones 
tom adas en el pasado reciente.

En este aspecto , lo más sorprendente es que 
los funcionarios electorales han hecho de la nece 
sidad virtud  y sin ruborizarse proclaman como 
evidencia de su imparcialidad el que su just icia 
rotatoria no siem pre favorece al m ismo part ido y 
que a la larga se alcanza el equilib rio , pues los que 
hoy p ierden sin razón, m añana, con o sin méritos, 
serán recom pensados.

4) Finalm ente, otro de los grandes problem as 
que ahora enfrenta el IFE t iene que ver con la 
desactualización del padrón y listado nom inal de 
electores, situación que ha determ inado que en 
algunos d ist ritos urbanos hasta uno de cada tres 
ciudadanos no pueda votar en sus lugares de resi 
dencia, lo que por sí mismo explica una propor 
ción im portante de los elevados niveles de abs 
tencionism o que registran, justo  las com unidades 
donde la d iferencia entre el padrón y los votantes 
potenciales es más elevada.

En este caso se han com binado dos procesos 
correlat ivos que no se han atendido con opor 
tunidad. El primero proviene de una creciente 
movilidad de los ciudadanos, que se manifiesta 
como m igración internacional, m igración interna 
y movilidad int raurbana.

A Al respecto, com o se sabe, las t ransfo rm acio  
nes económ icas y sociales, acom pañadas de una 
autént ica revolución en las com unicaciones, han 
cim entado la Integración de com unidades t rans 
nacionales y la em ergencia de nuevas redes socia-  

j les o laborales que Im pulsan todo t ipo de desp la 
zam ientos, dentro y fuera del territo rio  m exicano, 
lo cual se com plem enta, a nivel local, con una 
expansión horizontal de las grandes ciudades que 
propicia la m udanza de m iles defam ilias hacia nue- 
vos asentam ientos. De tal fo rm a, en un p lazo m uy
breve de t iem po el vo lum en de ciudadanos que 
cam bian de dom icilio  se t raduce en una dem anda 
de ajustes en los padrones, sólo m anejab le con 
el uso de tecno log ías cada vez más sofist icadas, 
pero justo  en esto la capacidad  de respuesta de 
nuestro registro electo ral, con el paso del t iem po 
se deb ilitó .

En esta últ ima deb ilidad  encont ram osel segundo 
proceso para el cual el IFE no tuvo una respuesta 
oportuna, a pesar de que en su origen una de sus 
mayores virtudes estuvo ligada a las innovacio  
nes adm inist rat ivas y tecno lóg icas incorporadas 
a los regist ros electo rales; y aunque las razones 
de este retraso pueden tener d ist intos orígenes, lo 
cierto  es que resulta incom prensib le que en una 
era caracterizada por un progreso cont inuo de los 
sistem as de inform ación, una docena de años no 
le hayan bastado a este organism o para d isponer 
de una tecnología que ofreciera una respuesta 
eficiente y oportuna a los retos que im pone una 
pob lación ciudadana en constante m ovim iento.

Finalm ente, como se aprecia en esta relación 
que da cuenta de algunas de las deb ilidades más 
visib les del IFE, ninguna de ellas parece ligada al 
com portam iento  ind ividual de los consejeros o al 
desem peño abusivo de los part idos, como tam  
poco a una t ransgresión sistem át ica de nuestra 
legalidad electo ral; por el contrario, se trata de 
p rob lem as generados por los fundam entos y el 
modus operand/  de esta m aquinaria que hoy más 
que en el pasado resulta insuficiente para sat isfa 
cer las expectat ivas dem ocrát icas contenidas en 
los d iscursos de los propios part idos polít icos. En 
cuanto a las reformas recientes, sólo se aprecian 
progresos en el control de los gastos de cam paña, 
pero no hay un plan para atender ninguno de los 
otros p rob lem as aquí señalados.

•  Docente -investigador de la UACJ.
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Hugo Chávez aceptó los resultados, no sin dejar 
de advert ir que "por ahora" no se había logrado 
dar un paso más — pero quizá el más importante 
dentro del orden reformista— a conformar una 
Constitución de corte "humanista y socialista". 
Lo cual, al menos, no lo podrá hacer siendo pre 
sidente, pues la Constitución vigente señala que 
no se puede promover de nuevo una reforma en 
el mismo periodo presidencial (el cual finaliza en 
el 2012 para Chávez), incluyendo también restric 
ciones que le impiden una nueva reelección —de 
ahí lo polémico de algunas de sus propuestas. El 
mandatario venezolano hizo hincapié en el estre 
cho margen de los resultados, aduciendo, y ase 
gurando, haber perdido por el abstencionismo, ya 
que la mayoría de aquellos que no votaron eran 
sus simpatizantes a los cuales consideró de "flojos 
y no comprometidos".

Ciertamente las celebraciones —entre risas, 
bailes y lágrimas de alegría— no se hicieron espe 
rar por parte de sus opositores, que para este caso 
en concreto se autodenominaron "El bloque del 
NO". Por su parte, los simpatizantes de su filosofía 
política aún cuando decepcionados del resultado, 
siguen la inercia de la reacción de Hugo Chávez, 
que con su "por ahora", parece advertir que sólo 
se perdió una batalla.

Para terminar, la siguiente cronología refleja su 
incansable intención de reforma constitucional (ya 
en 1999 introdujo modificaciones en la Constitu 
ción de 1961), basada en su proyecto de gobierno 
que ha definido como "socialismo del siglo XXI". 
El t iempo — presente y futuro— nos dirá qué es 
lo que se depara, y si ello es para bien o para mal, 
en el país venezolano y en sus relaciones interna 
cionales.

Breve cronología de los procesos de elección 
de Hugo Chávez
1995-1997. Campaña de Hugo Chávez por toda 
Venezuela, difundiendo su proyecto político, 
basado en la necesidad de convocar a una Asam 
blea Nacional Constituyente que refunde consti 
tucionalmente un nuevo orden social.
1998. Con el 56 % de los votos, el 6 de diciembre es 
electo presidente de Venezuela, asegurando cam 
biar la Constitución vigente de 1961 por medio de 
un proceso Constituyente.
1999-2001. Primer periodo presidencial. El 2 de 
febrero de 1999, día que asumió el poder, diría 
"juro sobre esta moribunda constitución".

1999.25 de abril, se celebra un referéndum, el 92% 
de los votantes estuvo de acuerdo para convocar a 
una Asamblea Nacional Constituyente.
1999. 15 de diciembre, se realiza un referéndum, 
en donde el 70% de los sufragantes aprueba la 
nueva Constitución.
2000. Julio, con base en la nueva Constitución, se 
realizan las elecciones para "re- legit imar todos los 
poderes". Chávez gana con el 59.76% de los votos. 
2001-2007. Segundo periodo presidencial.
2001. Por medio del Decreto Habilit ante que 
le otorga el Congreso, Chávez aprueba la Ley 
de Tierras, la Ley de Pesca y la Ley de Hidrocarbu 
ros, lo cual le acarrearía conflictos con organismos 
patronales, incluyendo paros nacionales como el 
petrolero, que se prolongaría hasta el 2003.
2002. Abril, Golpe de Estado a Chávez. El día 12 se 
entrega a los opositores y es t ransportado a una 
base militar y luego el día 13 a una base naval, el 
14 del mismo mes, es liberado por un comando 
organizado por sus simpatizantes. Esa misma 
fecha el Tribunal Supremo de Just icia desconoce 
ría hubiera ocurrido un Golpe de Estado (decisión 
que éste mismo anularía en el 2005).
2004. 15 de agosto, Referéndum revocatorio de 
mandato, Chávez lo libra con el 59.0% de los votos 
(No revocar) y el 40.6% (SÍ revocar).
2005.4 de diciembre, todos los puestos del Parla 
mento son ganados por diputados simpatizantes 
de Hugo Chávez.
2006. 3 de diciembre, Hugo Chávez es reelegido 
como Presidente con más del 60% de los votos. 
2007-2013. Tercer periodo presidencial. El 10 
de enero, al asumir el cargo pronunciaría la frase 
"Patria, Socialismo o Muerte".
2007. 15 de agosto, Hugo Chávez presenta una 
propuesta de reforma de la constitución a la Asam 
blea Nacional de Venezuela (AN) con el objet ivo 
de reforzar su proyecto "revolucionario" de instau 
rar el sistema socialista en el país.
2007.2 de noviembre, la AN aprobaría el proyecto 
impulsado por Hugo Chávez de reforma const itu 
cional y se pasa a la consiguiente planeación de 
procedimiento de elección, a los órganos corres 
pondientes.
2007. 2 de diciembre, se rechaza la reforma cons 
titucional.
2008...(LM L)
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•Docente de la UACJ.

Una mirada
introductoria

Patricia Vázquez Ramírez*

Poseído, chiflado, loco, demente, orate, 
zafado, tocado, alucinado, incapacitado, 
trastornado, anormal, maniático, neu 
rótico, psicótico, paranoico, esquizofré 
nico, depresivo, suicida, ansioso, etcétera. 
Estos son algunos de los términos más 
comúnmente utilizados para denomi 
nar los trastornos psicológicos. Durante 
muchos años se hicieron intentos inade 
cuados para explicarlos. En el siglo XVIII, a 
las personas que presentaban comporta 
mientos anormales, se les atribuían pode 
res sobrenaturales, considerándoseles 
como poseídas por espíritus malignos y 
su enfermedad se juzgaba peligrosa para 
la comunidad, por lo que se utilizaban 
métodos de cura como el exorcismo, tre 
panaciones, torturas y hasta ser quema 
dos en la hoguera. Por otra parte, y en el 
mejor de los casos, se les llegó a conside 
rar como personas sagradas; mensajeros 
de los dioses.

Hipócrates reveló el comportamiento 
anormal con una concepción naturalista, 
explicando la melancolía (depresión), 
como un desequilibrio de fluidos en el 
organismo, el cual podía curarse con la 
abstinencia y la tranquilidad. Este nuevo 
enfoque, proporcionó el interés por des 
cubrir las causas de las enfermedades 
mentales. Los avances más importantes 
en el entendimiento de los comporta 
mientos anormales se dieron a principios 
del siglo XX, y es hasta las últimas tres 
décadas que la psiquiatría y la psicolo 
gía han logrado avances considerables 
tanto en la comprensión como en el tra 
tamiento de los trastornos psicológicos y 
se han establecido los siguientes mode-

El modelo médico o 
biológico, señala que los 
t rastornos psico lóg icos 
son causados por fuentes 
bioquímicas o fisiológicas. 
El modelo psicoanalít ico, 
explica que éstos provienen 
de conflictos inconscientes 
internos que se originan 
generalmente en la infan 
cia. En cuanto al modelo 
cognoscit ivo, se afirma que 
el comportamiento anor 
mal o los trastornos, son 
producto del aprendizaje 
de formas disfuncionales 
de pensar y de conductas 
inapropiadas. El modelo 
sociocultural, enfat iza que 
todos los comportamientos 
son moldeados tanto por la 
familia, la sociedad y la cul 
tura. Dentro del modelo de 
diátesis-estrés, se establece 
que es una predisposición 
biológica a los trastornos 
mentales y se manifiestan 
en la conducta cuando 
una persona está expuesta 
a estrés intenso y prolon 
gado. El modelo biopsi- 
cológico o de sistemas, es 
una teoría que integra los 
factores biológicos, psico 
lógicos y sociales de riesgo, 
por lo que explican que los 
trastornos psicológicos son 
generados por la interac 
ción de dichos factores.

Como se puede obser 
var, explicar lo que son los 
trastornos psicológicos, 
es un problema complejo, 
por lo que para facilitarlo, 
se iniciará definiendo el 
concepto de personalidad:
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"La personalidad  se refiere 
a todas aquellas caracte 
ríst icas relat ivam ente per 
durab les que d iferencian 
a unas personas de otras, 
por su pat rón único de pen 
sam ientos, sent im ientos y 
co m po rtam ientos que lo 
llevan a relacionarse con 
el entorno". Por lo que los 
t rasto rnos psico lóg icos, sur 
gen cuando "estos pat rones 
de funcionam iento  más o 
m enos consistentes y per 
durab les, se tornan fijos, 
inf lexib les, persistentes y 
desadap tat ivos"  afectando 
p rincipalm ente el pensa 
m iento : por la fo rm a en 
que percibe e interpreta 
las cosas, personas o situa 
ciones, al estado de ánim o 
en cuanto  a la intensidad y 
adecuación de la afect ivi 
dad y la respuesta em ocio  
nal al com portam iento , al 
responder en form a inade 
cuada y exagerada a las 
dem andas de su entorno 
y a las relaciones consigo 
m ism o y con los dem ás.

Se puede observar, que 
estos pat rones de funciona 
m iento anorm ales, entor 
pecen e interfieren en la 
vida del ind ividuo  y de las 
personas con quienes inte- 
ractúa causándo les m ales 
tar y sufrim iento . Cada 
t rastorno psicológ ico t iene 
su propia sintom ato logía, 
por lo que para determ inar 
un d iagnóst ico  preciso, es 
necesaria una evaluación 
psiquiát rica y psicológica 
para valo rar los anteceden 

tes personales e ident if icar la g ravedad  
de los síntom as que p redom inan, inca 
pacitan, deterio ran y desajustan al ind i 
viduo.

Los pr incipales t rastornos 
psicológicos

• Trastorno de ansiedad . Este se p resen 
ta cuando una persona experim enta 
un alto nivel de ansiedad , que lo in 
capacita y le d ificulta su desem peño 
cot id iano, éste se puede p resentar 
con la m odalidad  de: Trastorno fóbi-  
co, de pánico, ansiedad generalizada 
y t rastorno obsesivo-com pulsivo .

• Trastorno som ato fo rm e. Es el caso de 
la hipocondriasis, que se m anifiesta 
con m iedo cont inuo  a enferm arse y a 
la conversión, en el cual se presentan 
enferm edades reales sin una causa 
fisio lóg ica.

• Trastorno d isociat ivo. Se caracteriza 
por la d ivisión y d isociación de las 
partes fundam entales de la persona 
lidad e ident idad . Las m odalidades 
existentes son; personalidad  m últ i 
ple, am nesia d isociat iva y fuga d iso  
ciat iva.

• Trastorno del estado de ánim o. Se ca 
racteriza por estados em ocionales de 
depresión o euforia, los cuales afec 
tan el funcionam iento  co t id iano del 
ind ividuo.

• La esquizo frenia. Ent idad que se des 
cribe por la presencia de alucinacio  
nes y perturbaciones del pensam ien 
to, lenguaje y alteraciones em ociona 
les, así como el aislam iento .

• Trastorno de personalidad . Se deter 
m ina por la d ificultad  para adaptar 
se a las normas ét icas y m orales de 
la sociedad y se le denom ina como 
"sociopatía", personalidad narcisista 
y lim ítrofe, adem ás de otras pertur 
baciones generadas por el uso de 
fárm acos.
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Por lo general, los trastornos psicoló 
gicos t ienen su inicio en la infancia tar 
día o adolescencia. Sin embargo, pue 
den pasar desapercibidos hasta la edad 
adulta, afectando por igual a ambos 
sexos. Asi mismo, se han observado 
antecedentes psiquiátricos de los fam i 
liares en la mayor parte de los pacientes 
que han presentado algún t ipo de tras 
torno psicológico.

Los trastornos 
de ansiedad 
generalizada
Irene Concepción 
Carrillo Saucedo*

* Docente de la UACJ.

Algunas personas se preguntan con 
frecuencia el porqué de sus miedos, 
del despertar abrupto por las noches, 
de temer a estar solos, a los animales, 
inquietud constante y preocupación por 
sus seres queridos, de hablar en público, 
de subir a un elevador, viajar en avión, 
de morir y de muchas otras situaciones 
que les perturban e inclusive les impi 
den realizar con eficacia sus act ividades 
diarias. Emociones que surgen súb ita 
mente, preguntas recurrentes ante lo 
acontecido y respuestas sin explicación, 
sólo persiste el temor y la evitación.

La ansiedad es una respuesta emocio 
nal que es experimentada por la mayo 
ría de las personas; sienten el miedo, 
temor e inquietud, ident ifican el origen, 
dan explicación al motivo y éste t iende 
a desaparecer con el t iempo. La ansie 
dad es ante todo, una emoción normal 
y común del ser humano; desempeña 
una función adaptat iva que permite 
al individuo prepararse y ant icipar el 
peligro potencial que le acontece, fun 
ción de alerta y defensa necesaria para

garant izar la superviven-  
cia. Sin em bargo, cuando  
esta em oción es exagerada 
en intensidad y duración o 
surge sin presencia de un 
est ím ulo  provocador, 'a 
ansiedad com o respuesta 
em ocional de adap tación 
se t ransform a en un t ras 
torno de ansiedad.

Alejandra se desp ierta 
súb itam ente casi todas las 
noches después de un par 
de horas de haber co nci 
liado el sueño, presenta d if i 
cultad  para respirar, ritm o  
cardiaco acelerado, m areo , 
tem b lor en todo su cuerp o  
y siente que va a m orir; eso  
la paraliza, la asusta, p iensa 
que está a punto  de vo lverse 
loca y tem e perder el co n  
trol, no com prende lo q ue 
le sucede. Las crisis rep en  
t inas y cont inuas que sufre 
Alejandra, la han llevado  a 
pensar que padece un p ro  
blema del corazón, por lo 
tanto, decide consultar a 
un especialista. El t rasto rno  
de pánico es un p rob lem a 
que se acom paña de ata 
ques recurrentes de intenso  
temor, refiere a una exp e 
riencia repent ina, im p red e 
cib le y abrum adora de g ran 
m iedo. Durante el ataque, se 
experim entan sensaciones 
de una fatalidad  inm inente, 
dolor en el pecho, m areo , 
desm ayo, sudoración, d if i 
cultad para resp irar y m iedo  
de perder el contro l o de 
morir. El ataque suele durar 
unos cuantos m inutos, pero  
puede repet irse sin m ot ivo ,
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en algunos casos es tan 
sobrecogedor que provoca 
agorafobia con el propósito 
de evitar una recurrencia.

Sara es una secretaria 
médico b ilingüe, que ha 
manifestado los mismos 
ataques que Alejandra. Los 
ataques de Sara se hacen 
presentes en situaciones 
de atención al público, no 
sólo siente el miedo a per 
der el control, sino que tam 
bién le aterroriza lo que los 
clientes puedan pensar de 
sus ataques. Su temor le 
ha provocado evitar ir a la 
t ienda a hacer sus compras 
cot id ianas, a menos que la 
acompañe algún ser que 
rido. También se ha visto en 
la necesidad de ret irarse de 
los sit ios que acostumbra 
acudir: restaurantes, cines, 
teatros y centros de diver 
sión. Situaciones que la 
han hecho pensar si podrá 
manejar las situaciones de 
trabajo. Cada vez que entra 
al consultorio, después de 
escasos minutos de conver 
sar con los clientes y compa 
ñeros, de repente comienza 
a sent ir un terrib le miedo 
de perder el control, por lo 
que decide retirarse rápida 
mente. La agorafobia es una 
ent idad que se caracteriza 
por la aparición de temo 
res múlt iples e intensos a 
las mult itudes, a los lugares 
públicos y a otras situacio 
nes que implican separarse 
de una fuente de seguridad. 
En el caso de Sara, la evita 
ción es clara, en donde el

escape es una salida difícil, pero la más 
inmediata antes de que aparezca la crisis 
y le sea imposible encontrar ayuda.

El temor excesivo, intenso y para 
lizante que sufren las personas hacia 
situaciones u objetos, es indicat ivo de 
una fobia específica. El ingeniero Este 
ban, se encuentra como responsable 
del departamento de computación en 
una industria maquiladora. Como encar 
gado, manifiesta tener un sent imiento de 
incapacidad para poder contribuir en las 
reuniones grupales que realiza cada mes. 
Sólo se sienta y permite que los demás 
expongan y den opiniones, sin atreverse 
a dirigir la sesión. En fechas recientes, su 
jefe inmediato le preguntó si estaba dis 
ponible para hacer una presentación del 
proyecto realizado por ambos en meses 
anteriores. Esteban comenzó a sent irse 
demasiado nervioso y con un nudo en 
la garganta, salió de la oficina de su jefe, 
y en voz baja le dijo que le comunica 
ría en las próximas horas acerca de la 
pet ición. Con paso apresurado hacia su 
oficina, pensó inmediatamente en pre 
parar su renuncia inminente. La fobia 
social se caracteriza por temores exce 
sivos e injust ificados relacionados con 
situaciones sociales o con el desempeño 
en presencia de otras personas. Esteban 
manifiesta un temor intenso para hablar 
en público. Siente tanta ansiedad que 
hace lo imposible para evitar este t ipo 
de situaciones. El temor manifestado 
debe ser lo bastante exagerado como 
para interferir de modo importante en 
el funcionamiento de la vida.

Los trastornos de ansiedad genera 
lizada, consisten en temores prolon 
gados, vagos e intensos que no están 
relacionados con algún objeto o cir 
cunstancia en part icular. Puede ser que 
se asemejen más a lo que comúnmente 
se ent iende por neurótico; entre sus 
síntomas se encuentra la incapacidad
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para relajarse, sent irse constantemente 
inquietos o excitados; con tensión mus 
cular, frecuencia cardiaca rápida o palp i 
taciones, incert idumbre ante el futuro, 
hipervigilancia y problemas relaciona 
dos con el Insomnio. En el caso del t ras 
torno obsesivo-compulsivo, las obsesio 
nes, ideas o pensamientos involuntarios 
siguen recurriendo a pesar del intento 
por parte del individuo por evitarlos.

El "Bombero chiflado", le nombran 
a Miguel sus compañeros de trabajo, 
debido a que como todo "buen bom  
bero", antes de salir de su casa rumbo 
al trabajo, revisa minuciosamente que 
todos los artefactos eléctricos y de gas 
estén debidamente apagados. M ientras 
se dirige a su destino, piensa que algo 
probablemente se quedó encendido. 
El pensamiento es recurrente y cuenta, 
una por una, las revisiones realizadas, 
no logra contener el pensamiento. Se 
comunica por teléfono con su esposa 
para verificar que todo se encuentre 
bien, pero la respuesta afirmat iva de la 
esposa no lo satisface. Regresa nueva 
mente al hogar y procede con el ritual 
y da cuenta de que todo se encuentra 
correcto. Dos veces o más a la semana 
procede de la misma forma a sab ien 
das de que al salir, las revisiones que 
ha hecho han sido las adecuadas, teme 
un incendio, una explosión y terrib les 
consecuencias para su familia. Los pen 
samientos e ideas de M iguel, le hacen 
repetir esas conductas para poder com  
probar que lo que ha hecho está bien y 
con ello erradica su ansiedad.

Los modelos de la ansiedad, t ratan de 
explicar el porqué se presentan estos 
t ipos de fenómenos. Explican que la 
adquisición de la ansiedad está basada 
primeramente en el aprendizaje y los 
procesos cognoscit ivos, es decir, quie 
nes piensan que no t ienen el control de 
los eventos estresantes de su vida, están

más propensos a sufrí ransie-  
dad que quienes creen que 
sí lo ejercen. Por otro lado, 
el enfoque b io lóg ico , sos 
t iene la posib ilidad  de que 
se herede la p red isposición 
a este t ipo de p rob lem as. 
M ientras que el enfoque 
psicod inám lco, refiere que 
los pensam ientos inacep ta 
bles, pueden am enazar con 
agob iar al yo de la persona 
e irrum pir en la concien 
cia p lena. Ante esta am e 
naza, la persona desplaza 
su tem or y red irig irá los 
fuertes sent im ientos de su 
fuente orig inal hacia otros 
ob jetos. Sin duda, los con 
flictos internos, las defensas 
y otras d istorsiones internas 
de los m ismos, parecen ser 
los intervento res principales 
en la génesis de la ansiedad 
y sus t rastornos. Para ello, 
existen d iversas pautas de 
actuación para el contro l de 
los síntom as com o son: los 
m étodos est ructurados de 
ent renam iento  en la reso 
lución de prob lem as que 
pueden ayudar a las perso  
nas a enfrentar las situacio  
nes p rovocadoras, ident i 
f icando y p lanif icando lo 
que se pueda hacer para el 
control adecuado del pade 
cim iento.
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L@s trastornos 
disociativos
Priscila Montañez 
Alvarado*

Un hombre se despide 
con un beso en la mejilla 
de su esposa, como todas 
las mañanas, antes de salir 
rumbo a su trabajo. Ella, 
somnolienta, apenas le res 
ponde; horas más tarde, 
se encontrará en la sala de 
emergencias de un hospi 
tal. No recordará ningún 
detalle de su vida cotidiana. 
Lo único que acude a su 
mente, es un número tele 
fónico, que resulta ser el 
de su madre, a la que llama 
para preguntarle si sabe 
quién es ella; no recordaba 
ni su propio nombre, ni la 
edad que tenía, ni siquiera 
que era madre de dos hijos: 
una niña de 10 años y un 
pequeño bebé de 18 meses 
de nacido. Durante los días 
subsiguientes, se comportó 
como una niña de tres años 
de edad. Tuvo que apren 
der a bañarse, a pronunciar 
correctamente las palabras, 
y jugaba con sus hijos como 
si fueran sus hermanos.

Así t ranscurrieron doce 
días, cuando al terminar de 
darse una ducha y al salir 
del baño, preguntó sorpren 
dida a su madre y hermana, 
quienes estaban a cargo de 
ella, qué era lo que hacían 
allí. "Como si nada hubiese

ÍEM Mpués la madre. Por fortuna, su hija había 
recuperado la memoria, de pronto, tan 
repentinamente como la perdió. ¿Qué 
sucede en la mente de una persona 
cuando se ve inmersa en situaciones 
como las anteriormente descritas? Des 
afortunadamente, aunque la mayoría 
de los seres humanos nacen con la posi 
bilidad de adquirir e instrumentar d ife 
rentes recursos, técnicas y habilidades 
durante el curso del desarrollo vital, que 
les hacen ser capaces de defenderse de 
los conflictos y aliviar tensiones internas, 
existen situaciones durante la vida que 
hacen que un individuo que no logró, 
por alguna causa desarrollar estas capa 
cidades, se encuentre con una salud 
mental trastocada.

La personalidad de cada uno de noso 
tros desarrolla mecanismos de defensa 
para enfrentar la angustia, las frus 
traciones, la hostilidad y los impulsos 
agresivos, mediante los cuales la vida se 
hace más llevadera. De no ser por estos 
mecanismos nos veríamos envueltos, de 
manera irreversible, en el torbellino, en 
muchas ocasiones doloroso que la expe 
riencia suele traer consigo. No todos 
estos recursos se vuelven patológicos. 
De hecho, son una manera adecuada 
de manejarnos dentro de los diferen 
tes ambientes que constituyen la vida 
misma, se convierten así, en el modo en 
que cada cual escoge para lidiar con el 
estrés.

Sin embargo, según afirma Lawrence 
C. Kolb, "los deseos conscientes del indi 
viduo, la aceptación que anhela, y la 
satisfacción de los impulsos biológicos 
con que fue dotado, con frecuencia no 
son compatibles, ni con los hábitos con 
vencionalmente aceptados, ni con las 
act itudes, demandas y valores del gran 
grupo social del cual es miembro, ni con 
las fuerzas de su propia personalidad 
que censuran y prohíben dichos deseos", Docente de la UACJ.
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que ocasiona que el sujeto d isgregue 
esa información, dando paso a la d iso 
ciación de su personalidad, y que le per 
mit irían expresar o vivir situaciones que 
conscientemente no se atrevería. Debe 
enfat izarse, empero, que la disociación 
es diferente de la represión, ya que la 
primera se explicaría como una dis 
gregación de los contenidos mentales, 
mientras que la segunda se refiere a un 
olvido" a causa de los procesos incons 

cientes.
Los trastornos disociat ivos que se 

clasifican dentro de los parámetros de 
la psicología anormal, "implican una 
alteración de las funciones integrado- 
ras de la identidad, la memoria, la per 
cepción o la conciencia". Es decir, que 
las act ividades cot idianas que los seres 
humanos llevamos a cabo, con una 
estructura rut inaria, dejan de tener esa 
secuencia lógica, aislándose del conte 
nido con el que normalmente los aso 
ciamos. Podríamos decir que esas fugas 
que de repente muchos de los ind ivi 
duos pueden experimentar, como en el 
caso citado al inicio, o por ejemplo, no
recordar cómo se llega de una eviden 
cia a otra cuando vamos manejando, o 
de repente "despertar" y darse cuenta 
de que han transcurrido varias horas 
al volante, sin percatarse con precisión 
qué sucedió durante ese t iempo, se 
deben a un mecanismo de defensa que 
surge ante el estrés psicológico experi 
mentado por tensiones y necesidades 
emocionales y que se pueden perci 
bir como conflictos demasiado inten 
sos para enfrentarlos con los recursos 
naturales o cotidianos que cada uno de 
nosotros posee, además que t ienen esta
función que protege ante ciertos impul 
sos y sentimientos de ansiedad.

Es preciso hacer notar que en la infor 
mación más actualizada de este t ipo de 
trastornos, se ha encontrado un vínculo

im portante ent re el t raum a 
y la d isociación. Y la exp e 
riencia t raum át ica en ten  
dida com o una situación 
de dolor ext rem o, donde el 
sujeto se siente indefenso  y 
sin contro l sobre sí m ism o, 
suele ocurrir cuando el 
ind ividuo  se ve som et ido  a 
situaciones de abuso sexual 
o físico generalm ente 
durante la infancia. Diver 
sos estud ios sug ieren que 
hay una m ayor p revalencia 
de d isociación en pacientes 
ya d iagnost icados, com o el 
t rastorno lím ite de p erso  
nalidad, en los que existe 
evidencia de haber sufrido 
abuso sexual.

Los t rastornos d isociat i 
vos se pueden p resentar 
de d iversas m aneras: si 
los recuerdos son los que 
están mal integrados, esta 
ríamos frente a una am ne 
sia d isociat iva, que tam  
bién se puede encontrar 
como "amnesia psicógena". 
Cuando la ident idad del 
ind ividuo se disocia o se 
fragm enta, se m anifiesta 
como fuga d isociat iva o 
fuga psicógena. Este t ras 
torno se conocía anterio r 
mente como personalidad 
m últ ip le. Si la percepción
es la que sufre de alteracio  
nes, entonces estaríam os 
tratando con un t rastorno 
de despersonalización y si 
es la conciencia la que se 
encuentra d isociada, esta 
ríamos frente a lo que se 
conoce como los t rastornos 
por estrés agudo. Tam bién
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dentro de las clasificaciones 
más actualizadas incluidas 
dentro del DSM-IV, encon 
tramos los trastornos d iso 
ciat ivos de trance y pose 
sión, que t ienen relación 
con el contexto cultural y 
religioso de donde se mani 
fiestan.

Los doctores D. Spiegel 
y José M aldonado, afirman 
que la disociación que algu 
nas personas ut ilizan como 
mecanismo de defensa 
durante el momento del 
t rauma, t iene un efecto 
que alivia en ese momento 
de dolor e impotencia que 
pueda estar sufriendo el 
individuo, sin embargo, si 
dura demasiado t iempo, 
se convierte en un obstá 
culo para la adecuada "ela 
boración del duelo" que, 
según afirman, se convierte 
en necesaria para el t rata 
miento terapéut ico. El t ra 
tam iento sugerido para la 
mayoría de los trastornos 
disociat ivos se refiere a la 
psicoterapia con d iferentes 
ejercicios de hipnosis, como 
una herramienta útil, ya que 
mediante ésta se instruye a 
las víct im as en cómo inte 
grar sus recuerdos doloro 
sos que, sin el acceso a ellos, 
sería sumamente difícil.

Los trastornos 
sexuales
Miriam Gutiérrez Otero*

Uno de los grandes precursores en el 
área de la sexualidad es sin duda Sig 
mund Freud’ quien desde fines del siglo 
XIX publica y escandaliza a sus colegas 
del gremio médico porat reversea hablar 
de la sexualidad infantil, por ejemplo, la 
masturbación en los niños y en las niñas; 
del incesto sufrido por sus pacientes 
— diagnost icadas como histéricas— por 
parte de sus padres y de las consecuen 
cias negativas en el psiquismo del coitus 
interruptus. Efect ivamente, el latín nos 
sigue ayudando para nombrar algunos 
actos que sin su auxilio serían censura 
dos.

Para abordar el tema de los trastornos 
sexuales y t ratar de explicar la diferen 
cia entre el exhib icionismo y la agresión 
sexual (incluida la pedofilia) me gusta 
ría retomar algunos ejemplos tanto de 
mi experiencia como psicóloga clínica, 
como de mi experiencia personal, que 
no dejan de ser didáct icos.

A cinco días de mi llegada a París 
(donde estudiaba un doctorado en psi- 
copatología y psicoanálisis — más ade 
lante volveré a este punto— ) viajaba en 
la línea 7 del metro con dirección Ivry sur 
Seine, de regreso a casa de un amigo. 
Debía bajar en la últ ima estación, no era 
muy tarde, eran como las 20 horas y en 
el metro no había mucha gente, debo 
decir, en mi defensa, que iba bastante 
cansada, aún no me recuperaba de la 
diferencia de horario entre M éxico y 
Francia. De repente vi que un muchacho 
de aproximadamente 18 años buscaba 
un asiento, tal vez me pareció un poco 
ansioso, finalmente se sentó justo frente 
a mí — esa línea del metro tenía los

*Docente de la UACJ.

’Sigmund Freud, Tres en 
sayos de teoría sexual, en 
J. Etcheverry (trad.), Obras 
completas. Am orrortu, Bue 
nos Aires, 1993, vol. V il, pp. 
109-224.
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2 Joél Dor, Estructura y 
perversiones. Gedisa, 
Argentina, 1980 (s.p.).

asientos encontrados con dos lugares de 
cada lado— , junto  a él iba sentada una 
joven, yo llevaba la cabeza recargada 
en la ventana. El muchacho, quien lle 
vaba una especie de mapa o periód ico 
en sus manos y que aparentem ente lo 
iba leyendo, de repente empezó afano  
samente a buscar algo que parecía no 
encontrar y daba vuelta a su periód ico 
una y otra vez, hasta que finalm ente 
logró su objet ivo: llamar mi atención. 
Una vez conseguido esto, levantó lige 
ramente la mochila que llevaba sobre 
sus piernas, mostrando de este modo 
su miembro viril, enarbolándolo como 
signo de victoria.

Lo que me llamó la atención — con 
trario a lo que pueda usted estar im a 
ginando— no fue su pene en erección, 
sino el darme cuenta de que yo estaba 
frente a un especialista, un exh ib icio  
nista experimentado que no sólo se 
complacía con tomar por sorpresa a 
mujeres — más adelante regresaré a 
este punto— sino que, lo que lo hacía 
un especialista era su corte perfecto en 
el pantalón de mezclilla, de aproxim ada 
mente 20 a 25 centímetros de largo por 
cuatro de ancho, un corte que perm it ía 
una especie de "ventana" a sus genita 
les, corte que desde luego había hecho 
él previa y detenidamente, habiéndose 
también tomado la precaución de no 
usar calzones. Corte que era cubierto
perfectamente con su m ochila, de ahí 
la importancia de llamar mi atención a 
esa zona.

Traté de pensar rápido qué debía 
hacer: ¿Salir corriendo? ¿Cambiarme de 
lugar? No podía, aparte de que me iba a 
ver muy mal "huyendo", el metro seguía 
en movimiento y faltaban muchas esta 
ciones para llegar, ¿hacer como si no 
hubiese visto nada? Esto resultaba un 
poco difícil de sostener y era evidente 
que lo había visto. ¿O aceptar que lo

había visto , pero que el 
hecho de haber no tado  su 
pene en erección no m e p ro  
vocaba la m ás m ínim a reac 
ción? Poniendo en p ráct ica 
m is co nocim ientos de psi-  
copato log ía y psicoanálisis, 
me d ecid í por esta ú lt im a. 
Para algunas personas este 
hecho podría p arecerles 
una invitación sexual, au n  
que bastante acom etedo ra, 
sin em bargo , esto  no es así. 
¿Qué posib ilidades hab ía 
de que esto  se convirt iera 
en una agresión sexual? En 
las estaciones del m et ro  
generalm ente hay vig ilan  
cia así que podía enco nt rar 
ayuda si se to rnaba en ag re 
sión, sin em bargo , el análisis 
frío  de la p rob lem át ica del 
exh ib icion ism o me ayudó  
a guardar la calm a. Precisa 
m ente es aquí donde ent ra 
la psicopato log ía, es justo  
en el m om ento de la exh ib i 
ción, ¿qué reacción espera 
ese joven de mí?, m e p re 
gunté fríam ente. Él espera 
que m e asuste, Jo él Dor2 
exp lica claram ente que lo 
que el exh ib icion ista busca 
es un desafío  frente a la ley 
y para ello ut iliza la t rasgre-  
sión.

Cada m ujer desp ierta 
en el exh ib icion ista, quien 
t íp icam ente es una persona 
del género m asculino , la 
angustia de castración, por 
ello, éste arbola el pene en 
máxim a erección com o una 
bandera a toda asta: señal 
de victoria frente a la cas 
t ración, pero que paradóji-

RES ¡ ¡ !  28



camente indica esa angus 
tia de castración frente a 
la mujer, porque precisa 
mente ella representa en 
su imaginario, la castración 
misma, la ausencia de pene, 
ese órgano tan preciado 
para él.

Frente a la vista de los 
genitales femeninos que 
para el exhibicionista es 
como "una herida abierta y 
repugnante pero al mismo 
t iempo amenazante porque 
es susceptible de mutilar su 
propio pene",3 trono y altar 
estarían en peligro4 para el 
niño y se presenta el horror 
a la castración. Para evitar 
ésta, el sujeto construye 
"un monumento" protector, 
a manera de "amuleto": el 
fet iche, que sust ituye en el 
psiquismo del sujeto, el falo 
que el niño le supuso ima 
ginariamente a la madre y 
que le sirve para renegar la 
castración.

Debo mencionar que 
cuando este joven no logró 
"asustarme", un poco antes 
de llegar a la últ ima esta 
ción, cambió de lugar, al 
levantarse, las jóvenes que 
estaban sentadas, empe 
zaron a susurrar acerca del 
muchacho, de acuerdo con 
lo que escuché, él venía 
exhib iendo sus genitales 
a lo largo de los diferentes 
vagones, al parecer una de 
ellas lo vio y se cambió de 
vagón. Me llamó la atención 
que la joven sentada junto 
a él nunca se dio cuenta 
de nada. Sin embargo, hay

que considerar el hecho de que el exhi 
bicionista "elige" a "sus víct imas" previa 
mente, y siempre femeninas. Cierto tam 
bién, los agresores sexuales, pedófilos o 
no, eligen a sus víct imas pero por razo 
nes diferentes.

Es importante en el diagnóstico clíni 
co diferenciar un exhibicionista de un 
agresor sexual. Investigaciones realiza 
das con agresores sexuales desde el psi 
coanálisis5 han demostrado que si bien 
es cierto que la sexualidad está ligada al 
placer, el placer no está mezclado con 
el/ los asesinatos donde hay violación y 
muerte que t iene que ver mucho más 
con una cuestión de derrumbamiento 
de todas las defensas psíquicas y que es 
ésa la últ ima medida, últ imo recurso de 
sobrevivencia del psiquismo del sujeto, 
de violar y asesinar al otro es un triunfo 
del narcisismo.

Habría, de acuerdo con estos auto 
res, dos tipos de agresores sexuales: los 
que cometen crímenes sexuales por una 
idea de omnipotencia; y los que los co 
meten justo por la razón contraria, una 
vivencia de impotencia. Los primeros 
con una persuasión personal de tener 
el "derecho de vida y muerte" como un 
Dios; los segundos viven convencidos 
de su nulidad, debido a experiencias de 
frustración, no sólo frente a las mujeres, 
pero sin descartar este t ipo de experien 
cias, frente a casi todas las experiencias 
de vida: familiares, laborales, sociales y 
sexuales. A través del dominio del otro, 
que puede ser mujer o niña, aunque no 
necesariamente es una cuestión de ele 
gir el género femenino, sino de elegir al 
ser más frágil, a diferencia del exhibicio 
nista y es con ellos con quien se ensañan 
y ejercen sobre de ello/as la dominación 
total, que puede ir desde el abuso sexual, 
la violación, la tortura y el asesinato, 
todo ello sin placer, no hay placer sexual, 
hay triunfo del narcisismo, esto es, triun-

3 Ibid. (s.p.).
4 S ig m u n d  Freud, Le Fétichis- 
me. In La Vie Sexuelle. PUF, 

París, 1927.
5 C. Balier, Psychanalyses des 
C om portem ents Sexuels Vio- 
lents. PUF, Le f il ro u g e  París, 
1996, p. 42; C. Ba lie r e t al., 
R a pport de Recherche su r les 
Agresseurs Sexuels. D irec  
t io n  ge n é ra le  d e  la santé, 
Paris, 1996, h t tp : / /w w w . 
Iadocfran ga ise .go uv.fr; M. 
Tort, Sexualité  V iolente dans 
la  Psychanalyse. C o lo q u io  
In te rn a c io n a l sob re  V io le nc ia  
Sexual (U n ive rs idad  A u tó  
no m a  d e  C iudad  Juárez, C iu  
d a d  Juárez, 2006) [p u b lic a  
c ió n  en p roceso ]; D. B ouche t- 
K ervella , Entre Violence e t 
Erotisme, le  Po lym orph ism e  
des Conduites Pédophiliques. 
C o lo q u io  In te rn a c io n a l sobre  
V io le nc ia  Sexual. (U n ive rs idad  
A u tó n o m a  de C iudad  Juárez, 
C iudad  Juárez 2006).
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— ...D e verdad psicólogo, no
sé qué hacer con mi hijo, ¡nadie lo 
soporta, a todos cansa!, en la escuela 
ya me lo quieren volver a correr.

*DocentesdelaUACJ.

fo del psiquismo. De este modo evitan 
el derrumbamiento del yo, el derrum  
bamiento del psiquismo, evitando, para 
decirlo de manera simple, "la locura", el 
suicidio en algunos casos; el evitar "la 
locura" — si es que ésta se puede—  es 
mucho más importante para ellos, es de 
importancia vital, que el sim ple p lacer 
sexual que muchas veces logran con la 
masturbación, evitar "la locura" a t ravés 
de la violencia sexual t iene que ver con 
cuestiones de sobrevivencia psíquica.

Al llegar a casa de mi amigo le conté lo 
ocurrido y comentamos que a pesar de 
que la sociedad francesa es una de las 
que tienen mayor apertura a la sexuali 
dad, las diferentes problemát icas sexua 
les se siguen presentando, el psiquism o 
y la represión en el mismo no han avan 
zado al mismo ritmo que la sociedad. 
Cuando finalmente el metro llegó a la 
últ ima estación, apresuré el p aso ...

Trastornos del Déficit 
de Atención

—  S e ñ o r a ,¿ q u i e r e 
d ecirm e q ue es 'a 
segunda vez q ue q u ¡e_ 
ren co rrer d e la escuela al 
n iño  po r t ravieso  e in so  
p o rtab le? Han p asad o  
escasos 6 m eses d esd e 
que in iciaron las clases 
del nuevo  ciclo  esco lar.

— ¡Sí!, cóm o la ve, real '  
m ente mi hijo  no es m alo  
y es ¡¡m uy in telig ente!!/  
só lo  que reconozco  q u e 
es m uy inq u ieto  y d is 
t raído .
—  S e ñ o r a ,¿ d e s d e  
cuándo  se d ieron cuen ta 
de estas co nd uctas d e 
Vicente?

— Hum m , pues, d esd e 
m ás ch iqu ito , d esd e 
el kinder, aunq ue m i 
esposo d ice que d esd e 
antes de en t rar al kind er, 
com o a los 2 ó 3 año s d e 
edad.

Gerardo González y Evelia 
Peralta Martínez*

Acude a consulta una señora de 35 años 
de edad, de clase media, con una fam i 
lia integrada, con su esposo y dos niñas 
de 10 y 8 años de edad, además del 
paciente con síntomas de Trastorno por 
Déficit de Atención, Vicente, de 6 años, 
iniciando la escuela primaria, con con 
ductas hiperact ivas; todos los días hace 
enojar a sus compañeritos y saca de sus 
"casillas" al maestro.

— Y de las niñas, ¿alg una 
de ellas, m ost ró  un co m  
p o rtam iento  p arecid o  a 
Vicente?, — la m am á se 
apresuró  a co n testar—  
nooo, para nada, ellas 
han sido no rm alitas.

— ¿Quién le d ijo  a usted  
que Vicente es ano rm al?

— Es... este, bueno , q ue 
es m uy inquieto , sí, m et i 
che, no se está q u ieto  un 
so lo m om ento .

— ¿Alguien en su fam ilia 
o de su esposo, p resenta 
o p resentó  estas m ism as 
conductas del niño?
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— No, no, nadie, porque 
lo hemos plat icado y 
nadie ha sido tan Impul 
sivo e Inquieto como mi 
Vlcent lto.

Después de tres sesio 
nes en la que se deter 
mina el diagnóst ico, pro 
nóst ico y t ratam iento a 
seguir del niño, se Invita 
a su núcleo fam iliar a ver 
un video e Informarles 
lo que científicamente 
se t iene en la actualidad 
sobre lo que antes se 
conocía como diagnós 
tico de síndrome hlper- 
qulnét lco y ahora es... 
el Trastorno por Déficit  
de Atención (TDA). Es un 
desorden en el Individuo 
de comportam iento cró 
nico que aparece en la 
niñez, desde temprana 
edad, y se percibe desde 
los primeros tres a los 
siete años de vida. Se 
caracteriza por conduc 
tas hlperact lvas, Impulsi 
vas y de poca o ninguna 
atención al estímulo pre 
sente. El Trastorno por 
Déficit  de Atención es un 
diagnóst ico que afecta 
a niños, adolescentes y 
adultos.

Sus causas se descono 
cen. Es probable que sea 
ocasionado por un desequi 
librio químico en el cerebro 
o también puede ser por 
un factor genético en que 
el Trastorno viene de fam i 
lia; predominantemente

se da más en el sexo masculino, padre 
o hermano con dicho diagnóst ico. Sus 
síntomas en estos sujetos son la Impa 
ciencia y la Impulsividad, sin pensar en 
las consecuencias de su conducta. Están 
atentos a grat ificaciones Inmediatas y 
momentáneas que ponen a ellos mis 
mos y a los que están a su alrededor en 
peligro, ya que toman riesgos Innecesa 
rios y t ienen dificultad para ¡nteractuar 
con los demás, les cuesta trabajo jugar y 
compart ir sus juguetes con otros niños, 
cuando son adolescentes son de "mano 
pesada", y de adultos constantemente 
Interrumpen alguna conversación; en 
todos las edades, se pueden acompañar 
de ties nerviosos y en ocasiones se vuel 
ven agresivos.

Con frecuencia t ienen dificultad en la 
escuela con sus compañeros, quienes los 
rechazan o les dan la vuelta, sus maes 
tros (por desconocimiento del Trastorno 
del Déficit  de Atención) no los entienden 
y los castigan, sus familiares no actúan 
diferentes a los demás "es Insoportable", 
dicen, "déjame a la niña, pero no al dia- 
bllto".

De acuerdo con los estudiosos de la 
conducta, estos Individuos t ienen una 
Inteligencia (Cl) promedio en muchos 
de los casos superior. Hacen la tarea 
a medias, pierden cont inuamente sus 
cosas: lápices, cuadernos, mochila, etcé 
tera. Se bañan rápido y a medias, de Igual 
manera se lavan sus dientes, se peinan 
y se cambian de ropa, entre otras cosas 
muestran un cuadro de fracasos en todo 
lo que realizan y lo ejecutan a propósito, 
se muestran haciendo payasadas, esto 
parece ser con la Intención de distraer su 
problemática y toman una posición de 
"no me Importa". Tienden a convivir con 
niños menores a ellos o con individuos 
discapacltados.
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Se han detectado tres t ipos de Tras 
torno por Déficit  de Atención: el p rim ero 
corresponde a ind ividuos "desatentos" 
porque perciben que no pueden hacer 
bien las cosas como los infantes de su 
edad. Evitan o no les gustan las act ivi 
dades que requieren de largos periodos 
de esfuerzo m ental, son o lvidad izos, 
parece que no escuchan cuando se les 
habla y cometen errores de poco cu i 
dado, se distraen con facilidad  con est í 
mulos visuales y sonidos, son d ist raídos 
en tareas cot id ianas; el segundo t ipo  se 
refiere a "hiperact ivos- im pulsivos" q u ie 
nes muestran m ovim iento cont inuo, no 
se están quietos ni un m inuto (si están 
sentados constantem ente m ueven los 
pies y manos), corren y suben, hablan 
en exceso, interrum pen a los otros, res 
ponden antes de escuchar la pregunta 
completa y desde luego, ¡t ienen d if icu l 
tad para hacer filas o esperar su turno !; 
y el tercer t ipo es un com binado de
los síntomas antes descritos, sólo que 
con frecuencia presentan cuadros de 
depresión, ansiedad, desorden de la 
conducta, com portam iento ant isocial, 
uso y abuso de las drogas.

De niños, el principal Trastorno por
Déficit  de Atención es la hiperact ividad  
y déficit  de atención; con los años des 
aparece el exceso de act ividad motora 
o sea la hiperact ividad y persiste el défi 
cit de atención. Cuando son ado lescen 
tes y adultos incurren en actos delict i 
vos, abusan del alcohol, llegando a las 
drogas; en todas las edades m ant ienen 
conductas conflict ivas sin pensar en las 
consecuencias. Recientes invest igacio  
nes permiten sostener que el problema 
del Trastorno por Déficit  de Atención 
es un problema de tem peram ento y es 
posible que vengan condicionados por 
los niveles bioquím icos del sistema ner 
vioso. En nuestro cerebro una neurona

d esp rend e una p eq ueña 
can t id ad  de sustancia q u í 
m ica (neuro t ransm iso r) que 
recoge otra neuro na, a la 
vez se excita y envía el m en  
saje a o t ra neuro na con lo 
que se p ro d uce un d eseq u i 
lib rio . Este d eseq u ilib r io  
sería el ag en te resp o nsab le 
de las d if icu lt ad es de que 
el ind ivid uo  con Trasto rno  
por Déficit  de Atención  no 
pueda cent rar su atenció n  
y m antenerla d u ran te un 
cierto  t iem p o , así com o 
la falta de auto co nt ro l y 
ajuste de su co nd ucta a las 
d em and as de su en to rno  y 
resp onsab le de los cam b io s 
b ruscos en su estad o  de 
ánim o .

Para ayud arlo s en su 
p rob lem át ica es im po r 
tante t rab ajar y est im u lar 
los en sus puntos fuertes, 
más que resaltar lo d éb iles, 
refo rzarles su cap acid ad  de 
inteligencia que sí t ienen, 
lo que p iensan y exp resan 
cuando realizan acciones 
buenas, apap acharlo s y dar 
les m ucho afecto  co rporal y 
verbal, info rm arle a la fam i 
lia inm ed iatam ente cuando  
se detecta el d iag nó st ico  
e inst ru irlos en su p ad eci 
m iento ; todos los que g iran 
alred ed o rd e ellos deben de 
docum entarse sobre el p ro  
b lem a, para p revenir co nse 
cuencias graves de com po r 
tam iento  antes citadas.

En la escuela se deben de 
ap licar jueg os de m em oria,
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como maratón o turista, 
usar la máquina de escribir 
o la computadora, apren 
dizaje por medio de cartas, 
de encontrar las diferencias, 
rompecabezas, salidas al 
campo y museos. En cada 
buen acto que el niño o la 
niña con Trastorno por Défi 
cit  de Atención realice, se le 
debe reforzar cada vez que 
la conducta esperada apa 
rezca y esta acción debe ser 
consistente; también se le 
puede premiar e involucrar 
con sus compañeros para 
promover la comunicación 
entre ellos. Estas act ivida 
des deben estar en común 
acuerdo y en contacto con 
la familia del niño o de la 
niña. Se recomienda un t ra 
tamiento mult idisciplinario 
para este diagnóst ico: neu 
rólogo o psiquiatra y psicó 
logo; y que padres y maes 
tros estén en contacto.

El trastorno antisocial 
de la personalidad: 
un caso
Ma. Elena Vidaña Gaytán*

Los seres humanos sin distinción de raza, 
edad, sexo, educación o estatus social, 
no estamos exentos de caer en las garras 
de una adicción. Esta historia es verídica 
y se cuenta con el consentimiento para 
su publicación.
...Som os una familia de 11 integrantes: 
seis mujeres y cinco hombres. Yo soy el 
único que sigo en el camino de las dro 
gas en mi familia, los otros ya se rehabi 
litaron.

Tengo 32 años, abandoné mis estu 
dios, dejé la carrera de ingeniería casi 
por terminar y me inicié en el mundo 
de las drogas a los 28 años; yo ya no era 
un jovencito al que se le pudiera mani 
pular, sin embargo, el "autoengaño", "a 
mí nada me va a pasar", es una falacia 
en el mundo de las adicciones. Narraré 
cómo inició mi propio infierno. Un día 
llegué a casa de mi novia de manera 
sorpresiva para adelantar el festejo de 
nuestro aniversario. Ella estaba ahí t irán 
dose la morena (heroína), me miró y con 
desenfado me dijo: ¿Tú qué haces aquí 
tan temprano? Sí, soy adicta, esto me 
ayuda a mantenerme en vida y sin dolor. 
Perplejo y sin reproches me senté junto 
a ella. Empecé a consumir la heroína 
por acompañamiento, por estar juntos 
en esa noche tan especial; de repente 
mi mundo cambió, todo fue tan rápido 
debido a que desconocía la fuerza real 
de esta droga y de sus elementos const i 
tut ivos. No paré ahí ya que empecé con 
dosis baja, pero esto fue aumentando 
hasta llegara inyectarmeen la vena hasta 
cuatro veces al día. Estuve en riesgo en

*Docente de la UACJ.

3 3  REVISTA DE LAS3 3  FRONTERAS



'"m a li lla " :  s ín tom as p o r  la 
a b s tin e n c ia  de  la d roga .

más de una ocasión de una sobredosis. 
¿Por qué me prendí tan rápido? Porque 
una dosis inyectada de heroína provee la 
máxima intensidad y rapidez de aparición 
de la euforia y los efectos son inmediatos, 
entre 7 u 8 segundos, dándome una sen 
sación extremadamente placentera. Sin 
embargo, comencé a faltar al trabajo, 
a dejar contratos sin terminar, a llegar 
tarde, lo que necesitaba era otra dosis. 
Todas las actividades relacionadas con 
lo laboral perdieron mi interés hasta que 
en la compañía para la cual trabajaba se 
dieron cuenta que andaba metido en 
las drogas y simplemente rescindieron 
mi contrato.

La droga lleva a un punto en que 
no interesa nada en la vida más que la 
satisfacción de uno mismo al consumir. 
Me fue insuficiente lo poco que tenía, 
así que lo más sencillo fue vender los 
muebles, pedir préstamos constantes a 
familiares, amigos y en donde pudiera 
obtener dinero para la dosis que com 
partía con mi pareja.

Al agotar todos los recursos econó 
micos comencé a robarle a mi familia o a 
algún amigo que visitaba; ya nadie con 
fiaba en mí por las deudas que se fueron 
acumulando y por la poca credibilidad 
en mi persona.

Cada mañana para mí era un infierno, 
otra vez con los síntomas de la ''malilla"' 
y los constantes cambios en mi estado 
de ánimo: agresividad, irritabilidad, 
euforia, ansiedad y una pérdida total en 
mi arreglo personal.

Estos dos últ imos años fueron muy 
difíciles para mí y mi pareja pues consu 
míamos diariamente hasta cinco dosis 
cada uno. Esto nos llevó a ir bajando de 
escalón en escalón hasta que por una 
sobredosis murió mi pareja. La vida de 
ella se había ido así como mi persona 
estaba sin vida desde que comencé a 
dragarme. Por primera vez sentí y viví

que mi vida no tenía sen 
t ido, que había tocado 
fondo y tenía una espe 
ranza de vida. Fue cuando 
tom é la decisión de acud ir 
a un centro de rehab ili 
tación. Actualm ente me 
encuentro en un program a 
de m antenim iento  con 
m etadona.

La metadona es un opiá 
ceo sintético que adm inis 
trado por vía oral perm ite 
suprimir los síntom as de la 
abstinencia a la heroína; no 
provoca euforia ni t iene efec 
tos sedantes. La finalidad es 
estabilizar la necesidad del 
paciente de consum ir opiá 
ceos y  evitar el deseo im pe 
rioso de inyectarse.

Una vez que la persona 
alcanza una estabilidad 
suficientemente duradera, la 
cual puede ser de seis, ocho 
meses o un año, pasa a un 
programa de desintoxica 
ción; es decir, de reducción 
gradual de la m etadona. 
Con el programa de m ante 
nimiento con m etadona se 
evita el abuso de opiáceos 
i legales por vía endovenosa, 
disminuye la incidencia de 
infecciones asociadas con 
hepatitis tipo "B" o "C" o el 
VIH; mejora la calidad de 
vida de los pacientes en el 
ámbito familiar, laboral y 
sociocultural; se favorece la 
reinserción en los ámbitos 
anteriormente m enciona 
dos, se controla la apetencia 
por la heroína y los síndro 
mes de abstinencia. Se esta 
biliza el cuadro adict ivo. El

REVISTA DE LAS 5 )  Zl
FRONTERAS



tratamiento con metadona 
no debe realizarse como 
ayuda aislada, sino como 
parte de un programa Inte 
gral en el cual se considere la 
intervención médica, psicoló 
gica y social.

Las adicciones se han 
convert ido en un problema 
serio que día a día nos afecta 
directa o indirectamente y 
que colateralmente t ienen 
que ver con el desarrollo de 
un trastorno de la persona 
lidad (los t rastornos de per 
sonalidad son patrones de 
relaciones y comportam ien 
tos crónicos que interfieren 
con la vida familiar, social, 
laboral o educativa de una 
persona).

Estos trastornos t ienen 
como antecedente una 
conducta ant isocial que 
empieza a manifestarse en 
la infancia o adolescencia 
a t ravés de comportam ien 
tos agresivos repetit ivos, 
holgazanería, frecuentes 
rupturas de límites en las 
normas y reglas familiares, 
en la escuela o en el medio 
ambiente donde se desen 
vuelven; o bien, conductas 
extremas como el vanda 
lismo, robos, incendios pre 
meditados, etcétera.

Para que pueda ser diag 
nosticado el trastorno ant i 
social de la personalidad, 
es necesario haberse pre 
sentado una alteración en 
la conducta de más de seis 
meses de duración, con al 
menos tres de los siguientes 
síntomas en los adolescen 

tes: fuga del hogar familiar al menos en 
dos ocasiones, mentir frecuentemente, 
robar constantemente a familiares o com 
pañeros de escuela, fracaso escolar obser 
vado en la reprobación, abandono de la 
escuela, falsificación de calificaciones, 
destrucción de propiedad privada, cruel 
dad con los animales, empleo de armas, 
inicio constante de riñas, extorsiones, 
crueldad física con la gente y, en algunos 
casos extremos, violación sexual.

Es improbable que todas estas con 
ductas se presenten juntas, sin embargo, 
en los adolescentes un síntoma central es 
el bajo rendimiento escolar, el ausentismo 
o el abandono definit ivo de la escuela. Se 
asocian también síntomas como la hipe- 
ractividad, depresión, falta de comuni 
cación, frecuentes quejas somáticas que 
pudieran pasar inadvertidas por la fami 
lia. Muy a menudo la persona diagnos 
t icada, ha tenido durante la infancia un 
comportamiento que encuadra dentro 
de un trastorno de la conducta.

Por otra parte también se ha observado 
que los individuos con este trastorno a 
menudo están enojados y son arrogan 
tes, pero pueden ser capaces de mostrar 
sensatez y encantos superficiales. Es pro 
bable que tiendan a adulary a manipular 
las emociones de las personas y las de 
ellos mismos, y con frecuencia están invo 
lucrados en problemas legales de diver 
sos tipos, pueden dedicarse a actividades 
delict ivas como la venta y posesión de 
drogas y muy frecuentemente tienen un 
patrón de consumo alto de drogas. Ade 
más de quebrantar constantemente la 
ley, robando, presentan conductas anti 
sociales como mentiras, manipulación, 
para obtener beneficios personales, se 
involucran en riñas, estafas, secuestros, 
crímenes, etcétera, poniendo en riesgo 
su vida y la de los demás.

Una característ ica de este trastorno 
es que todas las conductas antisociales

  E REVISTA DE LAS
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P in tu ra s , g ra b a d o s  y  o tra s  
té cn ica s  d e  Ja im e  Lasso

t ienen una ausencia total de sent im ien 
tos de culpa. Este t rastorno se consi 
dera uno de los más d ifíciles de t ratar 
ya que los ind ividuos rara vez buscan 
t ratam iento por su cuenta; si llegan a 
iniciar psicoterap ia, únicam ente sucede 
cuando son canalizados por instancias 
gubernam entales o cualesquier otra 
que los ob ligue a asist ir a t ratam iento ; 
en un bajo porcentaje lo hacen de 
manera vo luntaria cuando la persona 
ha tocado fondo, como en la historia 
anteriorm ente descrita.

A manera
de conclusión

Irene Concepción
Carrillo Saucedo

No cabe duda que en la actualidad  la 
d iversidad de los t rastornos psico ló  
gicos o m entales se ha convert ido  en 
un problema im portant ísim o para los 
expertos en psicología y de la salud 
pública. Trastornos que en su conjunto, 
const ituyen la causa más frecuente de 
cada enferm edad y un problem a de 
gran peso social, económ ico y sanitario . 
El sujeto que manifiesta un com po rta 
miento desadaptat ivo, d isfuncional o 
anómalo, es considerado como aquella 
persona que padece un t rastorno psi 
cológico. La conducta desadaptada no 
está hecha de prob lem as orgánicos, 
sino de conductas prob lem át icas ind i 
cat ivas de fracaso para adaptarse a un 
medio percib ido como conflict ivo u hos 
t il, m odificación de los retos o desafíos 
frente a los que ut iliza la persona. Así, 
según cam bien las exigencias y dem an 
das sociales, tam bién varían la frecuen 
cia y t ipo de trastorno psicológico que 
se encuentre y la exigencia de un patrón

estab lecid o . Sin em b arg o , 
no siem p re es fácil señalar 
lo que es una co nd ucta 
d esad ap tad a, para ello  
inf luyen en su d eterm i 
nación m ú lt ip les realid a 
des, creencias, act it ud es 
y valo res de naturaleza 
fund am en talm en te social 
que están en co nstan te 
m utación. Por ú lt im o , los 
t rasto rnos m encio nad o s, 
no son todos los existen tes 
pero sí suelen co nsid erarse 
com o los m ás hab ituales. El 
d iagnóst ico  de los m ism os, 
no puede realizarse a part ir 
de las exp licacio nes co n t e 
nidas en esta relación. Se 
debe tener en cuenta que 
en ocasiones los signos y 
síntom as no son necesa 
riam ente ind icat ivos de 
un t rasto rno  p sico lóg ico  
determ inado , sino  que 
son causados por alguna 
d isfunción, por una en fer 
m edad o rgánica o po r el 
consum o de sustancias o 
m ed icam entos, y que con 
frecuencia d ichos signos y 
síntom as no son tan claros 
y pueden co m b inarse de 
m uchas m aneras. En co n  
secuencia, só lo un esp ecia 
lista exp erim entad o  pued e 
realizar un d iagnóst ico  
adecuado y b rindar el t ra 
tam iento  aprop iado .
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Guadalupe de la Mora ■
Mañana no me acuerdo de las ruinas

M añ ana  no me acuerdo de las ruinas es un
ensayo fotográfico que se construyó entorno a una 
¡dea común: la de un mundo interior y exterior en 
ruinas.

La intención, construir imágenes que reflejaran 
la anatomía de una ciudad quebrantada y el pai 
saje individual de un hombre cada vez más vacío 
y deshabitado.

Trincheras de indiferencia ante una ciudad que 
se derrumba a nuestro alrededor, ventanas tapia 
das, puertas que nos han atrapado en su quicio... 
deseos desterrados, pasiones censuradas.

Decir mañana fue una forma casi optimista de 
pensar que es posible reconstruir la ciudad para 
recuperar el corazón.

Este proyecto se realizó con el apoyo Beca David 
Alfaro Siqueiros 2005 del Fondo Estatal para la Cul 
tura y las Artes del Inst ituto Chihuahuense de la 
Cultura.

Ocaso, Fotomontaje.

Datos curriculares
Guadalupe de la Mora es licenciada en Ciencias de 
la Comunicación por la Facultad de Ciencias Polí 
t icas y Sociales de la Universidad Autónoma de 
Chihuahua y egresada de la Maestría en Cultura e 
Investigación Literaria en la Universidad Autónoma 
de Ciudad Juárez.

Es actriz desde 1984 y ha part icipado en dist intos 
proyectos colect ivos. Desde el 2002 es integrante 
del Consejo art íst ico de Telón de Arena AC.

En 1991 se inició en la fotografía y ha part icipado 
en siete exposiciones colect ivas, dos individuales y 
colaborado en revistas locales.

Es coautora de El silencio que la voz de todas quie 
bra. Mujeres y  víctimas de Ciudad Juárez. Proyecto 
colect ivo del 5 Taller de Narrativa (1999) y obtuvo 
una mención especial en el Primer Premio Nacional 
de Dramaturgia Joven "Gerardo Mancebo del Cas 
t illo" con su obra de teatro Almas de Arena (2001).

Actualmente se desempeña como jefa de la 
Librería Universitaria de la Universidad Autónoma 
de Ciudad Juárez.
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o Guadalupe de la Mora í
Mañana no me acuerdo de las ruinas

Amantes II, Fotomontaje.
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° Guadalupe de la Mota =
Mañana na me acnerda de las minas

Horizonte, Fotomontaje.
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(Fragmento de la novela Tee ganadora del Premio Nacional de Novela Breve Rosario Castellanos 2006)'

M ontserrat Hawayek

I

1
La vi por primera vez en un vagón de metro una 
tarde de regreso a casa. Era una mujer su igeneris: 
tez clara, buena osamenta, cabellera desordenada 
y decorada por una orquídea. Sus rasgos daban a 
su cara la imagen de un boceto no estaba total 
mente terminada. "Veintiocho quizás ¿treinta?", 
calculé mientras me perdía en unos ojos gran 
des, brillantes y oscuros, como de piel foca. Ves 
tía una playera cualquiera y unos jeans entallados 
al cuerpo. Al observarla una oleada de deseo me 
recorrió. Pude verla tendida sobre mi cama, la piel 
pálida, los pechos nít idos y el vientre plano. Me 
llamó la atención uno de sus pezones; diminuto, 
notoriamente t ímido y a punto de retractarse. Al 
salir de mi ensueño no pude más que reír de mi 
ocurrencia, porque una mujer como ésa, jamás se 
hubiera fijado en alguien como yo, tan insignifi 
cante, tan retraído, tan poca cosa.

Su madre siempre había celebrado la docilidad 
en una mujer, sin embargo, en los breves capítu 
los de su existencia, ella se había cansado de vivir 
rodeada de individuos que intentaban hacerla 
sent ir pequeña y manejable. Algunos trataban de 
avasallarla con la act itud, otros subían el tono de 
voz para imponerse y para dist inguirme de todos 
ellos, desde el principio decidí tan sólo nombrarla 
Guinea.

Supe que su profesión era inusual y aunque 
tenía auto, a veces prefería usar el metro para ir al 
centro. También que era catadora de té, por causa 
de su tía y que en las visitas infantiles a su casa, en 
las que tomaban infusiones, Águeda la inquietaba 
con nociones extravagantes: Tu nombre es azul 
fuerte. El tres es color naranja. No me hables del 
siete porque es oscuro, absolutamente tenebroso. 
Sus secretos casi mágicos y plenos de misterio a 
los oídos de una niña, no eran compart idos por

cualquiera y aunque ella jamás fue capaz de ver el 
aura de las letras o números, para no defraudarla 
correspondía no sólo preguntando por el color de 
su número favorito sino inventando juegos como 
escuchar la tetera y su melodía, elegir la taza en el 
ruido delicado de la porcelana; inspirar y espirar, 
primero el orificio derecho, después el izquierdo 
hasta plasmar las vibraciones del olor y su int im i 
dad en una textura. Poner las tazas frente a ella, 
servir el té y gozar el delicado murmullo de la hos 
pitalidad de su tía. Beberlo y cerrar los ojos: para 
ella cada infusión un universo.

Guinea perturbaría mi vida. Después de mirarla 
no podía ser el mismo, a donde quiera iba acom 
pañado por su esencia, buscaba dentro de mí, sin 
poder encontrarla. Pensaba sobre las cosas sin lle 
gar a reflexionar, olía parcialmente y oía sin escu 
char. La mitad de mi energía se desvaneció. Lle 
vaba mi vida ordinaria —de la sala de redacción a 
la casa y viceversa— pero algo me impedía habi 
tarla. Aunque sentía la necesidad de realizar algo 
de suma importancia estaba distraído, sumido 
en un estado fatigoso y torturante. Poseído por 
esa vida paralela que no me abandonaría ni un 
momento. Existiría dividido sin quererlo.

Su divert imento, nacido en la sala de la tía 
Águeda, la convirt ió en una profesional de paladar 
entrenado, capaz de dist inguir entre un oolong, un 
sencha o un blanco sin problema, era una catadora 
capaz de tejer aromas sin tropiezos. Con sólo oler 
sabía el origen del té, nombrar cosechas con preci 
sión, traducir aromas, saber si la cosecha había sido 
recolectada con máquinas o a mano y reconocer 
el grado que había alcanzado la hoja, sin nombrar 
lo que podían costar sus mezclas por frasco onza o 
botella. A veces en las ferias de degustación decía 
para sí: Prince Vladimir: Redondeado con carácter. 
Como toda obra de arte despierta anhelos llenán 
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donos de recuerdos falsos. Pai Mu Tan: Traslúcido, 
como seda, una nota central. Su simplicidad y nos 
talgia lo convierten en una rareza. Loto azul: Breve 
como un anhelo pasajero, pero absolutamente 
maravilloso.

Hice un esfuerzo por adentrarme de nuevo en 
mi libro, pero un par de estaciones adelante la 
observé, coqueteaba con descaro a un extranjero. 
M irándolo fijamente, como una chiquilla, jugaba 
con sus dedos paseándolos entre los labios, mor 
diendo, haciéndole imaginar escenas de fantasía.
Él reaccionó de inmediato, primero sonriendo 
para asegurase y después acercándose.

Ella se concentraba en hacerlo sent ir incómodo, 
ante mis ojos incrédulos le pidió que se diera una 
vuelta para observarlo. Miró hacia sus genitales. 
La vi acercarse para olerlo, frotó su cuerpo contra 
el del incauto, le dijo algo al oído y bajaron en la 
siguiente estación. Tiempo después supe que ella 
lo había elegido por su parecido con Robusta. 
También creí adivinar lo que intentaba con esos 
juegos: tapar su ruta afectiva con otras huellas. 
Entonces sentí una descarga abrupta, una pun 
zada de celos.

¿Cómo ocurrió su cambio? Como ocurren los 
grandes lío s... liándose, formando alianzas hasta 
franquear horizontes... Fue paulatino. Sin el afán 
de generalizar, en las escasas páginas de su vida, 
se había topado siempre con hombres carentes 
de té. Hombres como el de anoche, un engreído 
al que encontró en la barra de un bar. Marcaba su 
territorio, como los perros, con el pecho erguido. 
Ella se abrió un espacio, acercó el teléfono celu 
lar hacia su dueño, ignorándolo. El t ipo la fulm inó 
con la mirada. Hombres como el aroma del señor 
Robusta.

2
— Estás fuera de ti, t rastornada.
— Desde que se fue Robusta, siento que los odio 
a todos.
— No les das oportunidad.
— No la merecen. La últ ima vez que decidí dar una 
oportunidad ya ves cómo me fue.
— Anoche desapareciste del vagón sin dejar hue 
lla.
— Me llevé al t ipo a la casa.
— ¿Y qué tal?
— Pésimo. Nos tomamos unas copas y se puso 
necio. Ya vez que era bien parecido y prometía 
tener un buen olor. Cuando llegamos a mi depar 

tamento se metió la mano dentro del pantalón y 
no dejó de tocarse.
— ¿Te excitó?
— Me sentí presionada. A veces me pregunto 
¿por qué lo hombres no ent ienden que coger, es 
delicioso cuando se t iene calma? Yo tenía ganas 
de bailar, de retozar un poco, de olerlo y de que 
nos acariciáramos sin prisas. Él tenía urgencia por 
metérmela y largarse. Por eso no pude conte 
nerme, me entraron unas ganas d e ...
— ¿De qué?
— De escarmentarlo.
— ¿Ahora qué fue lo que hiciste? No, mejor no 
me lo digas, pensándolo bien no quiero saber. Te 
metiste al metro a provocarlo.
— ¿Qué t iene de malo?, ustedes lo hacen todo el 
t iempo. Más de una vez me ha tocado ser test igo 
de su manera de abordar a las mujeres en la cola 
del banco, en la calle o en el metro. Ident if ican a 
su presa, le ven las nalgas y piensan en cuánto les 
gustaría t irárselas. Piensan en el color de sus pezo 
nes o en si el color de su pelo se corresponderá 
con el vello del pubis. Los más sofist icados quizás 
se pregunten por el tamaño o la forma de sus pies. 
Quizás hasta imaginen la curva del em peine y al 
pie enfundado en cierto t ipo de zapatos. Son fet i 
chistas y visuales.

Algunos de ustedes son más t ím idos que una 
mujer, bajan la mirada o ven para otro lado. Otros 
te la sost ienen como tratando de ver qué pasa, a 
esos que son más audaces procuro sonreírles y 
mirarles los genitales con descaro, siempre resulta 
menos comprometedor que verlos a los ojos. 
Entonces me deleito imaginando lo que ellos pue 
den pensar de mí. Seguramente se hacen las mil y 
una historias, pensarán que voy al metro a levan 
tar, que soy una buscona, quizás hasta se hagan la 
historia de que tengo un marido que no me cum  
ple, algunos quizás desearían que se las chupara 
ahí mismo, pero tan pronto como me doy cuenta 
de que mi juego se vuelve peligroso me esfumo, 
me levanto y me bajo en la siguiente estación.
— Algún día las cosas te pueden salir mal.
—Tal vez, pero vo lviendo a lo de anoche, el t ipo 
del metro se quiso pasar de listo."Vamos a coger 
o vas a estar fichando toda la noche. Por cierto 
¿te gusta chuparlo?", me dijo. Cuando me hartó 
su insistencia, me acerqué y con toda mi capa 
cidad de mentir le pedí que se desnudara y se
metiera a la cama. Me demoré tanto como pude 
en el vest idor, con el afán de desesperarlo. Si no
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te apuras se me va a bajar, gritó desde la cama. 
Una vez enfundada en un camisón, me metí tras 
él, lo envolví con mi cuerpo y acerqué la cara para 
olerlo, tenía un aroma inservible, eso me desen 
cantó. Decidí entonces besarle la nuca, recorrí su 
espalda con mis manos hasta tocar sus nalgas, 
las separé con cuidado para rozar su ano con mis 
dedos. Fue delicioso oírlo jadear. Cuando estaba 
dispuesta a complacerlo decidí que su olor no 
merecía la pena, que mi esfuerzo sería en vano y 
cuando estaba totalmente desprevenido le dije 
con una voz lo más ronca que pude fingir: Ahora 
si cabrón, ponte flojito porque te la voy a meter 
hasta dentro.

— Y... ¿cómo reaccionó?
— Se volteó y me miró con ojos desorbitados. Salió 
de la cama pretextando no sé qué mientras se ves 
tía para salir corriendo, estaba espantadísimo, no 
sabes cómo me reí.
— ¡No cabe duda que cada vez estás más loca! Te 
arriesgas demasiado. Aunque es cierto que nunca 
fuiste muy normal.
— La culpa la t iene el señor Robusta.
— Robusta, Robusta, si hubiera sabido lo que te 
trastornaría su abandono, quizás no se hubiera 
ido.
— La naturaleza de hombres y mujeres es dist inta. 
Los hombres carecen de té en su const itución, las 
mujeres en cambio tenemos demasiado. A mí me 
gusta creer que Dios hizo a los hombres indivi 
dualistas como el aroma del café, no todos desde 
luego, pero la mayoría son incapaces de sent ir en 
ellos mismos la pequeñez de las grandes cosas; en 
cambio para crear a la mujer ut ilizó tan delicada 
mente sus manos como lo hacen los cult ivadores 
al recolectar las hojas del té.
— ¡Qué falta te han hecho los consejos de la tía 
Águeda! Quizás con su sabiduría habría sido capaz 
de entender al señor Robusta.

’ M o n ts e rra t H a w ayek (1968), e s tu d ió  la L icenc ia tu ra  en C om un icac ión . 
Ha c o la b o ra d o  c o m o  pe rio d is ta , g u io n is ta  y  redacto ra . O b tu v o  la beca 
d e  Jóvenes C readores d e l F on do  N aciona l para la C u ltu ra  y  las Artes 
e n  su e d ic ió n  2004, te n ie n d o  c o m o  tu to r  a Rafael Ram írez H ered ia. Ha 
p a r tic ip a d o  en d ive rsos  ta lle res  de  C reación lite ra ria . A s im ism o ha co la  
b o ra d o  c o m o  redacto ra , g u io n is ta , re p o rte ra  y  g e re n te  d e  in fo rm a c ió n  
en d ife re n te s  m ed io s  d e  c o m u n ica c ió n . Fue g a la rdonada  con el P rem io 
N ac iona l de  N ovela Breve Rosario C aste llanos co n ce d id o  p o r CONA- 
CULTA Chiapas con  Tee, su p r im e ra  nove la  en 2006.

Recuento
Tres peronistas: la tercera es la elegida.

En 1952 María Eva Duarte, esposa del entonces 
presidente de la Argentina, general Juan Domingo 
Perón, moría para heredar al imaginario colect ivo 
una figura con proporciones épicas: Evita. En 1974 
el propio Perón, de nuevo en el poder, moría para 
dejar a "Isabel" Perón (María Estela M artínez), su 
esposa y compañera de fórmula, al frente del país 
austral durante los casi dos años que mediaron 
entre la muerte del general y el golpe de Estado 
que condujo a Argentina al gobierno de la Junta 
M ilitar comandada por Videla — un eufemismo 
con el que se suele aludir a la dictadura argentina. 
Siete meses después de la muerte de Evita, nacía 
Cristina Fernándezy durante el gobierno de Isabel, 
en 1975, se casaba con el joven Néstor Kirchner.

En diciembre de 2007, la senadora peronista 
Crist ina, también esposa de un presidente 
peronista, Néstor Kirchner, recogía el bastón de 
mando argentino de manos de su marido. Tres 
peronistas poderosas, casadas con un presidente. 
Dos de ellas fueron a su vez presidentas, si bien 
con una diferencia importantísima: en contraste 
con Isabel Perón a Crist ina Fernández la eligió 
el voto popular de los argentinos. No sólo eso, 
Fernández ganó en primera vuelta con el 45.92% 
de los votos seguida por otra mujer, Elisa Carrió, 
que obtuvo el 23.04% de los sufragios. Conviene 
recordar que la constitución de aquél país señala 
que para que no haya una segunda vuelta en la 
elección presidencial, el primer lugar deberá 
obtener el 45% de los votos o al menos el 40% de 
éstos y tener una ventaja de 10% sobre el segundo 
lugar.

Así pues, el ciclo de empoderamiento de la 
mujer en la Argentina, mít icamente abierto por 
Evita hace poco más de medio siglo, lo cierra 
Cristina Fernández "secularizándolo". Cambio y 
cont inuidad, los signos de los t iempos: 1) la épica 
del sent imentalismo ha dado paso al pragmatismo 
del conteo de votos; 2) ayer y hoy, la cuestión de 
la legit imidad del empoderamiento a part ir de la 
posición polít ica de la pareja sentimental sigue 
siendo un asunto polémico. (IA)
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¿ L a  p a r t i d o O T o a

en  M éxico?
"El abrazar un part ido es siempre más 

conveniente que el permanecer neutral"

Nicolás M aquiavelo

Roberto Sáenz*

Int roducción
México, de acuerdo con su Const itución, es 
un estado federal con una forma de gobierno 
republicana, un sistema polít ico presidencial y 
un régimen polít ico democrát ico. En el Estado 
mexicano, como en cualquier otro que ha 
adoptado la democracia como régimen polít ico, 
existen reglas claras que permiten la competencia 
para acceder al poder, representar a una mayoría 
y gobernar en beneficio de la generalidad de la 
población. Para que en una democracia se pueda 
presentar lo anterior, es necesario que existan 
diferentes canales que permitan a los ciudadanos 
— sin importar su condición social, racial o 
sexual— compet ir por esos cargos públicos que 
representan a la ciudadanía y gobiernan para 
ésta. Uno de ellos son los part idos polít icos; en los 
estados democrát icos es común ver cómo éstos 
posibilitan la competencia por el poder público. 
En México, ésta es la única forma de llegar al 
poder y en este sentido, y debido a los cambios 
polít icos experimentados en el país desde 1997 
— aunado a la reforma electoral aprobada en el 
mes de sept iembre de 2007— , se ha empezado 
e escuchar una palabra insistentemente: 
partidocracia. Las preguntas que surgen de ello 
son: ¿qué es la part idocracia?, ¿en qué grado 
es benéfica o perjudicial para la incipiente 
democracia mexicana?, ¿cuáles son los síntomas 
que refleja una part idocracia?

Para responder a estas interroganteses necesario 
conocer ciertos aspectos en torno a los part idos

polít icos; en un primer momento, tenemos que un 
part ido polít ico es una asociación de ind ividuos 
que busca conquistar, mantener o part icipar en el 
ejercicio del poderde un estado, quegeneralm ente 
representa un sector de la sociedad y cuenta con 
una plataforma polít ica e ideológ ica; además 
presenta una organización interna estatutaria y 
reglamentada. La part idocracia podría definirse 
como la disminución de la democracia real, 
cuando el sistema de part idos se degenera y  el 
ejercicio del gobierno es directo de los partidos. 
Los efectos de esta degeneración los expone 
claramente Alain Touraine cuando afirma: "que la 
part idocracia destruye la democracia al quitarle 
su representat ividad y conduce ya al caos, ya a 
la dom inación de hecho de grupos económ icos 
dirigentes, a la espera de la intervención de un 
dictador".' En este orden de ideas podemos decir 
que un estado que t iene síntomas en los que 
está presente una part idocracia serían: a) la falta 
de representat ividad; b) la ingobernab ilidad ; c) 
el somet im iento a ciertos poderes táct icos; y d) 
la decepción de la sociedad con relación a los 
part idos polít icos que no resuelven sus prob lem as 
primordiales. Todo lo anterior convierte a la 
incipiente democracia m exicana en campo 
fért il para que florezcan líderes mesiánicos, 
populistas, demagogos que ponen a tem blar 
a las inst ituciones. Enfrentando estas prem isas 
con datos duros y percepciones ciudadanas, 
podríamos tener información que nos am plíe el 
panorama.
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Con respecto a la falta de representación y 
el somet im iento de los part idos a los poderes 
fáct icos, es necesario resaltar que en sentido 
amplio la democracia es el gobierno de la 
mayoría que at iende el interés general pero, 
como veremos, en la práctica no es así, la toma 
de decisiones consideradas como trascendentes y 
vitales en la vida pública del país está subordinada 
a los intereses de ciertos grupos de poder y a la 
mesquindad de los propios part idos. Los ejemplos 
claros del apoyo de los part idos polít icos a las 
oligarquías son: el FOBAPROA y la Ley Televisa. En 
el primero, bajo el nombre de rescate bancario se 
recobra la riqueza de unos cuantos, endeudando 
de por vida a los mexicanos; y en el segundo, 
que de no ser por unos cuantos senadores y el 
Poder Judicial de la Federación, tendríamos una 
ley que sólo beneficiaría a siete familias dueñas 
del espectro radiofónico. Por otro lado y ante la 
falta de part icipación ciudadana, inst ituciones 
de transparencia y rendición de cuentas, que 
proporcionen garantías de una organización 
democrát ica y t ransparente al interior de los 
part idos para la elección de sus candidatos y 
sumando una ley que monopoliza a favor de los 
part idos el acceso al poder público, tenemos 
como resultado que en el 2006 el 60% de las 
resoluciones del Trife eran impugnaciones para 
proteger los derechos polít ico-electorales de los 
ciudadanos.2 Lo anterior es una muestra diáfana 
de la subordinación de que pueden ser objeto 
los part idos polít icos en relación a los poderes 
fáct icos y la falta de representat ividad de éstos 
para con los ciudadanos.

Sobre la decepción de la sociedad con los 
part idos polít icos, tenemos que algunos estudios 
comparados han concluido que hay una creciente 
desafección con respecto a las instituciones 
democrát icas y en especial a los part idos.3 El 
descrédito de éstos, es un síntoma de esa crisis 
resaltando el abstencionismo y la desconfianza. 
Las elecciones del 2006 presentaron un 
abstencionismo electoral que rebasó el 40%. 
Asimismo, ciertas encuestas muestran una serie 
de percepciones ciudadanas con relación a la 
incapacidad de respuesta de los partidos a los 
problemas sociales. Una encuesta de Esperanza 
Palma4 informa que el 64.5% de los entrevistados 
opinó que ningún part ido trata de resolver el 
principal problema del país (el de inseguridad, 
según los entrevistados) y el 71.2% opinó que

4

todos los part idos son iguales.
Por últ imo tenemos la ingobernabilidad que se

presenta por la incapacidad de las inst ituciones 
para manejar el proceso democrát ico, que se 
traduce en un quiebre de estructuras, la dispersión 
del poder, el impass legislat ivo y no llegar a los 
acuerdos esenciales para la vida del país como 
sucedió en el 2006 donde, anteponiendo sus 
intereses mesquinos, los tres principales part idos 
dejaron que la ciudad de Oaxaca fuera presa de 
los intereses de gremios, sindicatos y personajes, 
permit iendo que el tejido social de una de las 
sociedades más pobres del país se destruyera, a 
tal grado que al final del conflicto los principales 
actores de esta tragicomedia volvieron a sus 
privilegios presupuéstales, y el patrimonio 
cultural de los mexicanos y de la humanidad 
quedó destruido por bombas molotov. Ante estos 
acontecimientos no es raroque muchos mexicanos 
extrañen aquel presidente superpoderoso que 
con sus facultades metaconst itucionales destituía 
gobernadores a su antojo. Este panorama 
ejemplifica la erosión de la legit imidad de las 
instituciones, lo que trae consigo: desorden, 
desconfianza y falta de credibilidad, lo cual se 
traduce en crisis de gobernabilidad, la antesala a 
la ingobernabilidad.
Epílogo
En una ocasión un maestro preguntó a sus 
alumnos: ¿qué es democracia? Uno de los alumnos 
contestó: no sabemos, como no la hemos vivido 
no podemos explicarla. Podría decirse que México 
es ese alumno que en su trágico peregrinar por la 
historia ha transitado de una monarquía absoluta 
de 300 años a una efímera república que duró 
9, ésta degeneró en una dictadura que duró 
31 años, que terminó con una revolución que 
trajo consigo 19 años de inestabilidad polít ica 
y encontró sosiego en un régimen autoritario 
de 71 años. Luego, en un periodo de 6 años, los 
poderes fácticos forjaron una telecracia la cual ha 
regresado al lugar de donde nunca debió haber 
salido, al dominio del Estado que está en manos de 
tres part idos polít icos. Con todo lo argumentado 
podemos válidamente preguntarnos: ¿estamos a 
punto de llegar a la partidocracia?



En el corazón 
del sinsentido de 

Alfredo Espinosa
Sembradío de alucinaciones

En el vacío, el floglsto se evapora, y en ese torbellino, 
la mano del poeta como en su t iempo lo hiciera 
Mallarmé, lanza la suerte al aire seguro que un golpe 
de dados jamás abolirá el azar.

En el corazón delslnsentldo de Alfredo Espinosa es un 
libro de arte, la construcción poética de un delirio 
visual. Es una propuesta contemporánea de gran 
valor por su riqueza estética y su carácter innovador, 
quizá el único poema visual de largo aliento después 
de Ll-Po de José Juan Tablada escrito en 1920.

Alfredo Espinosa es víct ima del embrujo de 
Maurlts Cornelis Escher, un extraordinario artista 
plástico holandés. A Escher lo deslumbran el 
infinito y la metamorfosis; a Espinosa lo desvelan la 
fugacidad y el amor; pero ambos conversan con la 
muerte y ésta aparece recurrentemente en su obra.

Este es un intenso diálogo entre palabra e imagen. 
Una jugada maestra y las letras son cubos, casas, 
cosas, que giran en el plano sometidas al aliento 
del creador. La perplejidad no cesa, se edifica la 
evolución con tinta y papel, las páginas abren sus 
alas, se desdoblan y en su largo cuerpo comienza 
el asombro:

La página es un paño donde gira el dest ino. El poema 
abre sus pliegues, los dados ruedan esperando un 
veredicto y entonces la cara oculta de un dado se 
detiene. El nombre del hombre surge de su sombra, 
le da corporeidad.

Uno de los más bellos momentos del libro es 
la recreación de la litografía de Escher llamada 
Cascada, si el lector se abandona al éxtasis de lo 
incomprensible y abre sus sentidos sin ataduras, 
encontrará su propia realidad en este alucine. 
Alfredo Espinosa pone a prueba las certezas:

El tablero movedizo de un ajedrez se deshace; la 
torre busca su dominio, el alfil cae al vacío, el caballo 
está de cabeza. Los planos se vuelven cubos, los 
cubos reptiles, los reptiles versos. "En el sembradío 
de alucinaciones Escher planta reflejos" dice 
Espinosa, y sus palabras destellan como espejismos 
en un ardiente desierto



Todo en esta obra es delirante: En el cielo el salado 
pez alado vuela en el agua afirma Alfredo, su 
lenguaje resulta paradójico, como "un hilo (que) 
se enmadeja en las secretas perplejidades de los 
pliegues blancos".

La obra de Escher ha merecido ensayos 
extraordinarios como el que Douglas Hofstadter le 
dedicó junto a Gódel y a Bach en el libro ganador 
de un premio Pulitzer: An eternal golden braid (Una 
eterna trenza dorada o Un eterno y grácil bucle). 
Hofstadter explica que su libro está inspirado en 
la convicción de que los strange loops o bucles 
extraños, es decir, los sistemas autoreferenciales, 
sostienen la clave para develar el misterio de lo 
que llamamos "ser" o "conciencia". Sorprendentes 
paralelismos ocultos entre los grabados de Escher 
y la música de Bach nos remiten a las paradojas 
clásicas de los antiguos griegos.

Pero este artista holandés también ha sido ligado 
a muchos otros nombres como el de Borges y el de 
Cortázar. Tal vez como él, otros artistas también 
estaban tan maravillados con el concepto de bucle 
extraño, que lo dirigieron a una gran variedad de 
contextos desorientadores y fascinantes. Alfredo 
Espinosa también se trenza en este bucle.

una mano ‘
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Estorba el mundo para mirar la mano que lo crea. ¿Qué 
mano crea la mano?¿La línea de su destino, la Imagen 
que aparece, la palabra que lo nombra?

En este libro Alfredo Espinosa despliega sus 
temas recurrentes: el yo frente al espejo, la muerte 
y la fugacidad; el amor y la efímera felicidad que nos 
provoca y la prolongada muerte en la que nos hunde 
cuando se aleja, por eso no sorprende encontrar la 
recreación que hace del grabado llamado "Sueño" 
donde la mantis es el amor que despedaza los 
corazones, el deseo una estrella puntiaguda, la 
muerte es un sueño eterno, la vida, el azar.

La poesía visual t iene su génesis en el primitivismo, 
los códices, los jeroglíficos, los antiguos ideogramas 
y ha evolucionado con los adelantos tecnológicos. 
Este poema vanguardista no se aleja de la poesía

del alma, la que conmueve al corazón, y puede ser 
leído como un texto convencional, o puede ser 
apreciado como una obra plástica. Y es que Espinosa 
se vale de lo ya experimentado pero también hace 
aportaciones a la poesía visual. Utiliza el lenguaje y 
sus partes y lo asocia con imágenes visuales además 
de literarias y con ellas expresa aquello que no 
podría decir de otra forma. Sus herramientas son el 
color, los silencios, los suajes y los dobleces de las 
páginas que permiten al lector interactuar con el 
texto. Espinosa intenta que el espectador observe y 
palpe lo que de otra manera entendería sólo con el 
sent imiento,elpensamientoolaintuición;construye 
el lenguaje ordinario en un plano superior para 
recrear las perspectivas escherianas. Aquí aparecen 
algunas de las variantes de la poesía visual como la 
tipoesía y el caligrama que dan al texto vitalidad. 
No sólo es importante el qué se dice sino el cómo, y 
ambos son protagonistas en el desarrollo de la idea, 
el texto rebasa los límites del receptor.

En el corazón del slnsentldo alcanza su clímax 
con la versión del autor del famoso grabado de 
Escher llamado "Cáscara", donde giran la fugacidad, 
la fragilidad y la pequeñez del hombre ante el 
universo.

Rebanadas del ser, espirales somos en el aire dice 
el poeta, parecería que ha caído en trance, las 
palabras lo desbordan sin que pueda evitar que 
irrumpan en la página, y se quiebren, se desgajen, 
se reinventen, se destruyan para construir nuevos 
sentidos o extraños sinsentidos. Su voz da vueltas 
en un grácil movimiento; de nuevo la trenza dorada 
en la corteza del ser que se desdobla, en el poeta 
que labra la tierra que lo labra.

La fiesta del lenguaje estalla en el instante más 
alto de la ebriedad, libera el orgasmo de la creación 
y en el abracadabra se devela el sinsentido, se 
evapora la magia y el conjuro termina, en el corazón 
de Alfredo Espinosa.
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Presentación
M agali Velasco • Víctor Orozco*

¿Cuál podría ser la diferencia 
crucial entre un cofre y un 
baúl? Los cajones, los armarios, 
los baúles con doble fondo 
pertenecen a los objetos 
simbólicos del secreto. Dentro 
de una caja de música, además 
de la bailarina que gira en 
una enigmática melodía, se 
conservan joyas, mechones de 
cabello de alguien añorado, 
la carta de amor, la llave 
escondida que a su vez abre un 
secreto más: el diario. El cajón, 
si es de un escritorio, puede 
albergar los documentos que 
revelan, la pistola que aguarda, 
la foto de un muerto, la historia 
de una familia. El simbolismo 
del cofre se sustenta en 
dos elementos: en el hecho 
de esconder para proteger 
un tesoro; y en el acto de la 
revelación, al abrir el cofre 
asist imos a la epifanía. El baúl 
es la gran maleta, el objeto- 
rinoceronte

que guarda y resguarda; el 
baúl es de esos muebles que 
transitan por el espacio de 
la casa, ora en el desván, ora 
en el sótano, configurándose 
como el receptor universal de 
todos los objetos. Al baúl irán 
las cosas como si se t ratase de 
un topus uranos; con paciencia 
arqueológica esperará ser 
descubierto, entonces el 
gran rinoceronte de piel dura 
y marcada, nos muestra su 
interior para que nosotros, 
los curiosos, los afortunados, 
trasformemos la maleta en 
cofre. Ahí están los tesoros de 
la saga familiar, ahí la breve 
historia de una infancia, el 
encuentro con los secretos que 
son la vida a contrapunto, por 
lo que nos vamos, por lo que 
regresamos.

En Baúl, la nueva sección 
de Revista de las Fronteras, 
incluiremos textos de diversa 
procedencia y variado talante,

sobre los cuales ha quedado 
impresa la marca de los 
años, las décadas o los siglos. 
Gramát icas olvidadas, hazañas 
y t ragedias convert idas en 
poemas, inventarios de 
bibliotecas y de talleres, 
coloquios amorosos o polít icos, 
proclamas y estatutos, modos 
de labrar y cosechar, remedios 
para sanar, cartas que hablan 
de negocios o de pasiones, 
genealogías, recetas para 
mejor comer y beber, miradas 
de viajantes, retruécanos y 
juegos de palabras. En fin, 
entrará aquí el universo que 
cabe y se puede guardar 
en un baúl, es decir, todo lo 
imaginable. Las fuentes serán 
igualmente d iversas: archivos, 
libros viejos, documentos 
familiares, catálogos. La tapa 
de Baúl queda abierta, junto 
con la invitación para llenarlo.

' Docentes de la UACJ.
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EL CAPELLAN DEL REAL PALACIO 
DE LOS SEÑORES VIREYES,

Y DEL REAL CUERPO DE MILITARES INVALIDOS 
DON ANASTASIO JOSEF RODRIGUEZ DE LEON,

DEDICA ESTAS OCTAVAS DE LABERINTO 
A SU AMIGO

EL ILLMÓ. Y REVERENDISINO SOR.
DOCTOR Y MAESTRO

DON FR. RAMON FRANCISCO 
CASAUS Y TORRES,

Del Sagrado Orden de Predicadores, Obispo de Rosen impartibus, Auxiliar de Antequera 
en el Valle de Oaxaca, por la Elección que sé le ha hecho por S. M. del Arzobispado de

Guatemala.

AÑO DE 1811.

OCTAVAS 
DE LABERINTO 

DE SEIS ESTROFAS.
Las que se deben lér comenzando por las Iniciales mayúsculas del margen, y con ellas 
mismas acabalando las dos ultimas Estrofas para el completo de las ocho que deben tener 
precisamente.

• POR SU ELECTO...
I ARZOBISPO............
I GUATEMALA.........
; EN LAS A R A S.........

DE AM OR.................
I INCIENSO EXALA

Pastor Prelado amante 
Prudente y Religioso, 
.festiva en el semblante, 
enciende el fino gozo, 
en q su anhelo sin meng" 
.con candor fogoso,

TIEMPO GRAVA......
EN EL CURSO...........
DONDE CORRES .... 
Se ñ o r  D. Fr . RAMON
CASAUS........................
Y TORRES,. . . . . . . . . . . . .

.alagueño con cinceles 
de esta época felice, 
en signos los mas fieles, 
que se autorize 
con hermosos Chapiteles, 
en que el gozo se eternize.

LAS MUSAS...............
OBSEQUIOSAS.......
SIN VAIVENES......
A GUATEMALA ....
D EN ..............................
LOS PARABIENES .

del Parnaso con anhelos, 
se muestren este dia, 
ampliando los consuelos, 
.que con energía, 
á los avitantes de sus suelos, 
llenos de alegria.
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  LAS NINFAS....................
: LAS NEREIDAS............
: Y ZAGALAS....................
;  CULT°. LE ENDONAN
• CON HONOR.................
I DE PALAS.........................

plasenteras con agrado, 
con finos sentimientos, 
festivas en el prado 
.. .con acatamientos 
afectuoso á este Prelado, 
explayando los talentos.

•EL CAPELLAN .... 
I DON ANASTASIO
I LEO N........................
; SOLEMNIZA.........
• GOZOSO.................
I ESTA ELECCION .

de Invalidos Soldados, 
que es Castrense Cura, 
en los sentimL mas realzad5, 
de este hecho la cordura 
con esmeros duplicados, 
que anuncia la ventura.

• OAXACA.................
CON PESAR.........

I ADOLORIDA......
: DE SU AUXILIAR
• RESISTE.................
I LA PARTIDA........

en el dolor atribulada 
se nos muest’ . en dura pena, 
pensando en la jornada, 
que de ella se enagena 
de su ausencia contristada, 
que al daño la condena.

• VIVID SEÑOR..................
• EN E SE ..................................
I ARZOBISPADO................
I FE LIZ .....................................
; DE VUEST°. SUBDITOS
• AM A D O ................................

colmado de la gracia,
Reyno q os dedica amante, 
ileso de la audacia, 
por la obed*. tan constante 
en que sin falacia,
.sereis de el los todo instante

• LA FAMA .....................
’•D É ...................................
: ELABO N O .................
", A ESTA FUNCION ..
• CON SU MELIFLUO
• TO N O ............................

remontada por el viento 
regoc°. ála Ceruelea esfera, 
legal de este contento.
.dará; pues que parlera 
orgánico instrumento, 
prepara, donde placentera

• COMO ES DIFICIL 
I PARA EL LEON ....
: EL CAN TO ..............
; NO ES FACIL..........
• QUE SE EXPRESE 
I EN GOZO TANTO

y contra natural
de las voces la cadencia, 
á su rujido es imparcial, 
como ensaña la experiencia 
con regla general 
..por su insuficiencia
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• GUATEMALA.........
: OBSEQUIOSA.........
I FIEL AM AN TE......
; DE SU ARZOBISPO
* LOS HONORES......
I CAN TE.......................

con toda sumisión, 
se muestre en viva llama 
aumentando la oblación, 
que tan tierno la ama; 
por toda la Region 
festiva la parlera fama.

• EN F IN ........................
‘ DE MI LEALTAD ... 
; HAGO UN DISEÑO 
; POR HALLARME ...
• M ETIDO.....................
: EN ESTE EMPEÑO

aunque me veo balbuc". 
.peremne con anhelo, 
de ella solamente, 
distraído en este suelo 
en mi ignorancia insufle", 
sin tomar el vuelo.

Decimas que se deben lér comenzándolas por las iniciales del margen y con éllas mismas completando los 
pies últimos de los diez que han de tener.

SEÑ O R.................................................  mi anhélo constante
CASAUS.............................................. fino proclama,
Y ............................................................... pretende que tu fama,
TORRES .............................................  del honor levante:
VIVA .......................................................la lealtad amante
FELÍZ .................................................... en lauros no estraños,
MUCHOS ............................................  siglos sin engaños,
AÑOS ...................................................  en que el tiempo corres.

VIVA .......................................................millares de cuentos
E L ...........................................................  Religioso Prelado,
ELECTO ...............................................que se ha mostrado,
PASTOR .............................................  de raros talentos:
D E L ........................................................ obsequio los aumentos
REYNO .................................................el afecto señala,
DE ..........................................................  lealtad que amante iguala,
GUATEMALA................................... con amor.

De éste Laberinto se sacan dos Decimas, comenzándolas con las Iniciales del medio, y con e as misma, 
finalizándolas, para el completo de los diez pies que deben tener, gobernándose por a repartición 
números.

(9) Obsequio sin desden ..
(10) de todo el cu lto ,.........
(11) para al amor de bulto,
(12) de un rico tren: ...........
(13) al Minerva sin vaivén,
(14) en noble blasón...........
(15) fina insinuación.........
(16) del docto O racio........

( 9) EL (1) ................... amor ingenuamente,
...(10) CAPELLAN (2)....es del amor,
(11) DE (3) .................. cuyo vivo candor,
..(12) PALACIO (4) ..... hace Reverente:
(13) LE (5) ................. su anhélo ferviente

.(14) DEDICA (6) ........del fino l e ó n ,
(15) ESTA (7) ............. fiel demostración,

..(16) OBLACION(8)....de un An a st a sio ..

REVISTADELAS
FRONTERAS51



LIBROS
y otras reseñas

Ricardo Vigueras

Cerr9b y d. la Ran Mdwma

Antígona
Y

La Lectura

f t

Laura Carrillo Moreno 
y Gustavo de la Rosa 
Hickerson, Antígona 
y la lectura. Ediciones 
Emma, Ciudad Juárez, 
2007.

Antígona en las aulas 
de Derecho
El vocablo clásico pro 
cede del latín classis 
y su significado se 
deriva de la acepción 
primera de esta pala 
bra, que es la de "divi 
sión" o "clase militar". 
Con el t iempo, en la 
ant igua Roma, donde 
tuvieron lugar tantos 
acontecimientos que 
todavía nos afectan, el 
vocablo pasó a desig 
nar como classici a los 
ciudadanos de pri 
mera categoría y no 
será sino hasta el siglo 
II de nuestra era en

que un pepenador de 
curiosidades librescas, 
Aulo Gelio, use por vez 
primera la expresión 
classicus scriptor para 
designar a los escri 
tores de primera fila, 
aquellos sobre los cua 
les no parece pasar el 
t iempo: los escritores 
clásicos.

El trágico Sófocles 
sigue siendo un clásico 
de primera división, y 
por tanto, un classicus 
scriptor. Los jovencitos, 
que somos casi todos 
menos los moribun 
dos, creen que lo clá 
sico es lo mismo que 
lo viejo, y al hacer esta 
comparación incurren 
en un error: el autor 
clásico no lo es porque 
su obra fuese escrita 
bajo un olivo frente 
al mediterráneo hace 
dos mil años, sino 
porque se trata de un 
autor cuyo contenido 
sigue siendo actual, 
con independencia de 
los argumentos que 
elija o de las formas 
que use. Los argu 
mentos y las formas 
quizá pueden volverse 
obsoletos (o quizá no), 
pero los temas deben 
ser eternos. Sófocles 
fue un poeta filósofo 
(como lo eran todos 
los dramaturgos de su

t iempo) cuyos temas 
siguen siendo rabio 
samente actuales; sus 
preocupaciones eran 
las mismas de nuestro 
t iempo, y por tanto, 
su obra sigue siendo 
tan actual como una 
canción de Shakira o 
una película de Taran- 
t ino. El t iempo dirá si 
a éstos dos que acabo 
de citar se les valora 
después de su muerte 
y a su obra se les 
otorga la categoría de 
clásicos, o por el con 
trario, desaparecidos 
como entes vivos en 
una realidad concreta, 
su obra es relegada al 
lóbrego desván del 
olvido donde duerme 
lo viejo e inútil (pero 
no lo clásico y siem  
pre actual). Porque 
los jovencitos solemos 
olvidar, o desconocer, 
que los clásicos fueron 
también contemporá 
neos de los viejos, vie 
jos de quienes nadie se 
acuerda, mientras los 
clásicos son releídos 
cont inuamente, gene 
ración tras generación, 
y siempre serán más 
jóvenes que la mayoría 
de nosotros y de nues 
tros nietos nonatos, 
pues casi todos sere 
mos un día olvidados 
para siempre.

No existe mejor 
forma de conocer el 
presente que la de 
vo lver cont inuam ente 
a los clásicos. Es la 
mejor manera de d is 
t inguir lo tem poral de 
lo eterno, lo impor 
tante de lo accesorio, 
la sabiduría del simple 
conocim iento. Cuanto 
más atrás miramos en 
el t iempo, más cerca 
estamos de la realidad 
actual, de tal manera 
que la paradoja t iene 
la forma de una cir 
cunferencia: es en la 
Ant igüedad donde el 
círculo se cierra y en 
el fondo de los cono 
cim ientos del pasado 
hallamos nuestro pre 
sente. Algo que era 
verdad en t iempos de 
Sófocles y que sigue 
siendo verdad hoy, no 
es una verdad coyun- 
tural o fo rtuita, sino 
una verdad eterna. 
Son éstas las verdades 
que hemos de aten 
der, no sólo las que 
nos proporciona la 
televisión o la prensa 
de nuestros días, tan 
sujetas a veleidades, y 
necesitadas del pan y 
la sal de las ventas.

Parece haber enten 
dido esto el licenciado 
Gustavo de la Rosa Hic 
kerson, un abogado y
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profesor de principios 
del siglo XXI que t iene 
la sabiduría suficiente 
para comprender esto, 
de volver la vista hacia 
el pasado y adaptar un 
argumento clásico con 
una intención didác 
t ica: la de limpiar un 
poco de telarañas el 
cerebro de nuestros 
jóvenes más jóvenes. 
No es un innovador 
revolucionario, pues 
ya los maestros en el 
siglo III a. C. represen 
taban y discutían a 
Sófocles en las escue 
las de Alejandría, con 
fines didáct icos. Es 
en esto un clásico, y a 
fuerza de ser clásico en 
estos t iempos donde 
priva lo perentorio y el 
capricho de la moda, 
el profesor de la Rosa 
se convierte en un 
agricultor de la semilla 
de lo eterno.

No deja de ser bonito 
que esta adaptación 
de la Antígona de 
Sófocles (introducida 
por un ensayo sobre el 
lenguaje como factor 
esencial en el aprendi 
zaje, a cargo de Laura 
Carrillo Moreno) se 
produzca para ser leída 
y discut ida en los salo 
nes de la UACJ donde 
se imparten clases 
de Derecho, y no de

Literatura (donde, por 
supuesto, también se 
lee la Antígona, pero 
con otra intención), y 
digo bonito porque 
es devolver al teatro, a 
Sófocles y a Antígona 
al marco temporal y 
cultural en que sur 
gieron. El teatro es un 
invento ateniense, no 
panhelénico, y surgió 
en la época en que 
el Derecho también 
daba sus primeros 
pasos. Muchas trage 
dias de Sófocles y Eurí 
pides están influidas 
por el estilo forense de 
los juicios públicos, y 
no es extraño que en 
la Antígona en su ver 
sión original, las répli 
cas y contrarréplicas 
de los personajes en 
defensa de sus puntos 
de vista tengan similar 
extensión, o incluso 
la misma cantidad de 
versos, como se dio 
en otras tragedias del 
siglo V ateniense (en 
Medea de Eurípides, 
por ejemplo). El tea 
tro, la democracia y 
el derecho nacieron 
como consecuencia de 
la obsesión que tenían 
aquellos antiguos ate 
nienses por la con 
frontación de ideas, 
por la escisión en par 
tes contrapuestas que

dialogan y discuten en 
busca de la razón.

Escribió Marco Tulio 
Cicerón, abogado 
romano que debería 
ser más que conocido 
por los abogados de 
todo t iempo, una gran 
verdad en su discurso 
forense Pro Cluentio 
53. 146: Legum idcirco 
omnes serví sumus, ut  
líberi esse possimus, 
que podemos tra 
ducir como "Todos 
somos esclavos de las 
leyes para poder ser 
libres". Sin embargo, 
¿qué ocurre cuando 
las leyes son a todas 
luces egoístas o irra 
cionales? En Antígona, 
que con tanto acierto 
ha elegido y adaptado 
el licenciado Gustavo 
de la Rosa para sus 
estudiantes, hemos 
podido ver la con 
frontación entre la ley 
natural y la ley de los 
hombres. Antígona 
esgrime la defensa de 
la primera y el nuevo 
rey Creonte, la ley del 
capricho humano, que 
no es más que la suya. 
No está de más recor 
dar aquí que t irano en 
griego quería decir rey, 
por lo que mientras 
Antígona defiende la 
ley natural, que es la 
que todos asumen y

respetan en el seno del 
pueblo (por tanto, la 
ley de la democracia o 
gobierno del pueblo), 
Creonte defiende una 
ley dictada sólo por 
deseo de venganza 
que no representa el 
sent ir popular, sino 
el de la t iranía, el de 
aquel que invocando 
con frecuencia el bien 
común busca sólo su 
capricho y el goce de 
las veleidades que 
conlleva toda t iranía. 
En Antígona, por tanto, 
encontramos también 
un debate entre t iranía 
y democracia al que no 
eran ajenos los griegos 
de aquel t iempo tras 
su victoria contra los 
persas, como vemos 
que no lo son tampoco 
los mexicanos de prin 
cipios del siglo XXI.

Gustavo de la Rosa 
ha reunido derecho, 
teatro y discusión 
sobre la naturaleza 
de la democracia en 
un ejercicio escolar 
que trasciende las 
obligaciones de su 
profesión o la de cual 
quier profesor univer 
sitario, para acercar a 
sus estudiantes a las 
verdades esenciales 
que preocupan a los 
seres humanos, desde 
t iempos de Sófocles
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hasta hoy mismo. 
Como escribía hace un 
momento, el círculo 
se cierra y el pasado, 
aparentemente más 
remoto, nos devuelve 
a nuestro presente. 
Hay que felicitar a De 
la Rosa Hickerson por 
su empeño en demos 
trar a nuestros joven- 
citos que, en el fondo, 
hemos cambiado muy 
poco en dos mil qui 
nientos años.

Francisco Serratos

May ra Luna, Lo peor de 
ambos mundos. Rela 
tos anfibios. Fondo 
Editorial Tierra Aden 
tro, México, 2006, 155 
pp.
El m etadiscurso an 
f ibio

Para Victoria 
Mayra Luna (Tijuana, 
1974) entrega su pri 
mer libro: Lo peor de 
ambos mundos. Relatos 
anfibios. Son ocho rela 
tos mutantes. Cono 
cida por sus lúcidos 
ensayos en revistas de 
circulación nacional y 
norteamericanas, esta 
joven autora asume 
la escritura como una 
promesa. No se trata 
de una obra maestra 
y, en caso de serio, 
mi juicio no alcanza 
la distancia de una 
profecía. De lo que sí

estoy completamente 
seguro es que Mayra 
Luna inicia una etapa 
de la literatura nor 
teña que transgrede 
no sólo lo límites de 
la ficción, del género y 
del narcotráfico; Luna 
arremete con una esté 
t ica anfibia y biológica 
pero por demás moral 
y humana.

A pesar de ser una 
autora reciente, su 
obra sufre una rup 
tura: por un lado, el 
metadiscurso y, por el 
otro, el discurso con 
tra el metadiscurso. 
En los Relatos anfibios, 
los personajes de los 
que se ocupa Luna son 
unos híbridos sociales, 
unos marginados que 
no resisten la mirada 
humana y por esto 
son vistos como seres 
acuáticos, de otro 
mundo. No aliens, sino 
deformes. Sus perso 
najes son un retrato 
parecido a las fotogra 
fías de Diane Arbus. 
Mayra Luna traza la 
demografía no terres 
tre: apunta hacia la 
zoología, hacia la cla 
sificación de lo freak. 
Para lograrlo hace uso 
del metadiscurso, mas 
no se trata de una pos 
tura postmoderna. Si 
Mayra apunta hacia

la hibridez bio lógica, 
también abarca la 
hibridez literaria; sin 
embargo, aquí entra 
una cuest ión intere 
sante sobre la t ijua- 
nense.

Parte del m etadis 
curso, se apropia de él 
como herram ienta, lo 
desarrolla pero lo crit i 
ca. Es de recordarse la 
sentencia en el relato 
"Un cuerpo como el 
suyo": "El metadiscur 
so es la libertad en las 
sociedades de con 
trol". Allí radica lo que 
será (en realidad ha 
escrito poco después 
de este libro, según la 
escritora) uno de los 
ensayos más arriesga 
dos e interesantes de 
Mayra Luna, "Para un 
abandono del meta- 
discurso", recopilado 
en una controvert ida 
antología de ensayo 
joven mexicano {El 
hacha puesta en la raíz, 
2006), y donde ape 
la por una renuncia 
al realismo textual y, 
diría yo, cualquier rea 
lismo metadiscursivo 
o autoreferencial. Esta 
condición del d iscur 
so, del juego y del es 
camoteo tanto teórico 
como art íst ico, mina 
no la realidad palpa 
ble, aquella sobre la
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que tradicionalmente 
se discursa y explica, 
sino una realidad que 
va más allá del objeto 
de la crít ica. La autora 
nos advierte que cae 
mos en un abismo de 
referencialidad y ya 
no nos ocupamos del 
binomio realidad/ fic- 
ción, ahora estudia 
mos la ficción/ ficción y 
sólo dirimimos la dife 
rencia de lo mismo.

En este sentido, Lo 
peor de ambos mun 
dos. Relatos anfibios, 
a pesar de estar cons 
truido con el metadis- 
curso, desvía y dirige 
la ficción de su ficción 
hacia la extrañeza del 
mundo. Nos devuelve 
al mundo. Nos quita el 
disfraz social, el rol. Así, 
el fem inismo de Mayra 
Luna radica en negar la 
fem inidad misma: no 
la mujer más mujer; no 
el homosexual mera 
mente homosexual; no 
la mujer lesbiana o el 
heterosexual polít ica 
mente correcto. Todos 
estos son metadiscur- 
sos y constructos, no 
carne, no cuerpos, sino 
biologismos sociales. 
Somos anfibios. De 
esta forma, asevera: 
"Lo afeminado no me 
gusta en lo femenino" 
en "Cirque de la mer".

Knockout para el dis 
curso femenino, que 
convierte a la mujer en 
el objeto de una meta- 
discursividad para con 
vertirla en una mujer, 
para que escriba como 
una mujer, lea como una 
mujer y viva como una 
mujer... siendo mujer. Y 
la lleva más allá de cual 
quier posibilidad real. 
Pero no quiere decir 
esto que, por ser mujer, 
la autora deba encasi 
llarse en el feminismo 
forzosamente. Esto 
sólo fue un ejemplo.

Entre otras temáti 
cas, como la psicolo 
gía, la frontera mexi 
cana con Estados Uni 
dos, la desaparición 
y el doble, Lo peor de 
ambos mundos es una 
propuesta fresca den 
tro de la anquilosada 
narrativa norteña que, 
de un t iempo para 
acá, se ha regocijado 
en la muy cómoda y 
rentable temática de 
la condición fronteri 
za que no es necesa 
rio nombrar. Mucho 
menos leer. Mientras 
tanto, no queda sino 
leer a Mayra Luna en 
este libro y su pági 
na personal (www. 
m ayraluna.b logspo t . 
com) para consolarnos 
y esperar su próximo

libro de ensayos que, 
según informó en una 
entrevista, publicará la 
editorial Almadía. Cru 
cemos los dedos.

Ivonne Ramírez

UrtKsbeüatsUtaüaBe

Noviembre. España, 
2OO2.Dirección: Achero 
Mañas. Guión: Achero 
Mañas y colaboración 
de Federico Mañas. 
Fotografía: Juan Car 
los Gómez. Música: 
Eduardo Arbide. Pro 
tagonistas: Óscar Jae- 
nada, Ingrid Rubio, 
Paloma Lorena, Juan 
Díaz, Juan Marga 
do, Javier Ríos, Ángel 
Fació, Adriana Domín 
guez, Amparo Valle, 
Jordi Padrosa, Fer 
nando Conde, Juanma 
Rodríguez, Juan Diego, 
Nuria Gago, Amparo 
Baró y Héctor Alterio. 
Duración: 104 minu 
tos.

Tal es mi poesía: Poe 
sía-herramienta, 
a la vez que latido de 
lo unánime y ciego.
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Tal es, arma cargada 
de futuro expansivo 
con que te apunto al 
pecho.
Gabriel Celaya

Noviembre es una 
película idealista. La 
crít ica que emerge de 
sus imágenes corroe 
lo más entrañable de 
un sistema polít ico y 
social; dicho cuestio- 
namiento puede reco 
nocerse no sólo diri 
gido al ámbito español, 
sino también al occi 
dental, lo cual torna la 
cinta cinematográfica 
singular, por proyectar 
un problema común a 
múlt iples países.

Noviembre es un film 
del director y guio 
nista madrileño Achero 
Mañas —su nombre 
mak Juan Antonio 
Mañas Amyach; él rea 
lza una película con 
tintes autobiográficos. 
Se sabe que de niño 
tuvo la experiencia de 
observar a su madre 
colaborando en un 
grupo de teatro calle 
jero llamado El piojo 
picón; con indepen 
dencia de lo anterior, 
Mañas imprime a sus 
personajes las ideolo 
gías que él promueve 
y con las cuales coin 
cide y pone en boca

de ellos sus mordaces 
pensamientos.

Achero Mañas expe 
rimentó primero como 
actor, pero no era un 
trabajo art íst ico que 
le dejara sat isfecho y 
decidió entrar de lleno 
al trabajo de dirección, 
donde le fue mejor; 
ya desde sus primeros 
cortometrajes se vis 
lumbra el estilo con 
testatario de Mañas, 
su compromiso social 
al p lasmar en sus 
películas las erróneas 
polít icas del gobierno, 
los fallidos y absurdos 
co n ven cio n al ism o s 
sociales que la gente 
no se cuest iona.

El argumento de la 
cinta que ahora nos 
ocupa es el siguiente- 
Alfredo Baeza, un 
varón decidido — y 
admirado por otras 
personas— , forma un 
grupo de teatro con 
cinco estudiantes lla 
mado Noviembre. Éste 
lo integran jóvenes 
¡nconformes con su 
realidad social. La pro 
puesta de ellos es salir 
a la ca,,e Para hacer 
teatro callejero e inte 
ractuar con el público, 
haciéndolos partícipes 
del juego teatral; pro 
curan abordar tópicos 
sociales en sus actua 

ciones, buscan en 
cada puesta en escena 
una critica aguda de 
su entorno. Su inten 
ción es despertar la 
reflexión de los espec 
tadores. Alfredo Baeza, 
mot ivado por un pro 
blema fam iliar que se 
relaciona con la enfer 
medad de su hermano, 
t iene la esperanza 
de "cambiar el puto 
mundo" — como lo 
refiere al comienzo de 
la película—  a través 
del arte. Sin embargo, 
cada uno de los per 
sonajes enfrenta un 
vacío interior y una 
inmensa frustración 
Que tratan de canali 
zar por m edios art íst i 
cos. Los actos teatrales 
Que presentan en la 
calle suben cada vez 
más en intensidad, los 
personajes se acercan 
a un precipicio y la 
película llega con ello 
al clímax; con tanta 
carga sobre sí, el grupo 
se pone en riesgo al 
actuar de forma im pe 
rativa, enfrentándose 
al gobierno sin media 
ciones; no los int imida 
la represión, lo que les 
llevará a la fatalidad.

Mañas ofrece una 
película en abismo, 
donde se cuenta la his 
toria de cada personaje

desde su propia pers 
pect iva a manera de 
docum ental— est rate 
gia a la que el director 
ha recurrido en otras 
ocasiones— , es decir, 
una película dentro 
de otra. El documental 
expuesto en Noviembre 
consta de las versio  
nes que dan cada uno 
de los integrantes del 
grupo desde su expe 
riencia peculiar. La pelí 
cula y los personajes se 
mueven en torno a un 
mismo ideal: cambiar 
el mundo con el arte, ir 
acabando con la ind ife 
rencia de las personas 
llamando su atención 
con escenas teatrales 
que los incluya y así la 
calle se convierta en 
un espacio de confron 
tación entre realidad y 
ficción. Es decir, para 
complementar la idea, 
se mueven con cont i 
nuidad alrededor de 
esta frase que resume 
lo anterior: el arte es un 
arma cargada de futuro 
de Celaya.

Es interesante tam  
bién el manejo de las 
táct icas d iscursivas y 
el desenvolvim iento 
del t iempo, las simbo- 
logías evidentes en la 
cinta; es decir, hay dos 
planos en la historia 
de Noviembre; el pri-
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mero corresponde al 
presente de la historia 
en donde se recuerda 
lo sucedido treinta 
años antes, las viven 
cias de los integrantes 
del grupo Noviembre, 
quienes relatan su 
terrib le experiencia 
al lado del idealista 
Alfredo; el segundo 
son las representa 
ciones de los hechos 
treinta años antes, 
justo cuando suceden. 
No es gratuito que se 
nos presenten a los 
personajes en dos eda 
des clave, pues en su 
juventud éstos irradian 
rebeldía y pasión, por 
eso su actuar es vero 
símil. Con el paso del 
t iempo, viene también 
la pérdida de la inocen 
cia, otra constante que 
está presente tanto en 
las películas de este 
madrileño como en la 
historia del hombre en 
el arte. Este leiv motiv 
hace que Noviembre 
sea tan emotiva al fina 
lizar su historia y vaya 
orillando al espec 
tador a ir perdiendo 
— a la par de los per 
sonajes— la misma 
inocencia y esperanza 
con la que hemos 
iniciando la película; 
de otra manera no 
tendría el resultado

últ imo. Aunado a esto, 
Noviembre representa 
una etapa cruda, fría, 
gris, otoñal, donde lo 
amarillo, lo muerto 
cae sin remedio, la fase 
está terminando un 
proceso y el ambiente 
se tensa con la presen 
cia de la muerte en la 
naturaleza.

De ahí que el grupo 
y el filme muestren 
un idealismo ingenuo, 
utópico, transgresor 
y constante, pero que 
enciende las más apa 
gadas perturbaciones 
revolucionarias, aun 
que al finalizar inquie 
tan los sentimientos 
depesim ism oydecep-  
ción.

Curiosamente, lo 
peor de la película 
es lo mejor de ella. 
Quizá ante los sent i 
mientos encontrados 
experimentados por 
los espectadores, lo 
que deja — a pesar 
del mal sabor de boca 
final— es una invita 
ción a la reflexión y al 
análisis del mundo en 
que vivimos.

José Luis Domínguez

A diez años de la 
publicación de "La 
Virgen del Barrio 
Árabe"  de Willivaldo 
Delgadillo.

"La virgen del barrio 
árabe" de Willivaldo 
Delgadillo, ganadora
del "Premio Chihuahua
1995", y publicada en 
1997 por la prestigiada 
editorial Plaza y Janés, 
es una novela que 
este año 2007 cumple 
diez años de haber 
sido publicada y que 
desde su dedicatoria 
y sus epígrafes nos va 
dando la pauta para su 
interpretación.

La novela es, prin 
cipalmente, la anag 
norisis de una ciudad 
futurista muy próxima 
en espacio y tiempo 
a la realidad. El barrio

árabe, que no es otra 
geografía que Ciudad 
Juárez, Chihuahua, 
será el escenario en 
el que sus persona 
jes darán test imonio 
de un mundo frag 
mentado que term i 
nará por d iluirse para 
luego desembocar en 
una de "Las ciudades 
invisibles", la de Dio- 
mira de Italo Calvino. 
El barrio árabe será, 
pues, esa ciudad holo- 
grama, esa ciudad vir 
tual, en la que se desa 
rrollarán las historias, 
siempre incompletas 
de sus personajes, 
biografías emparenta 
das por las circunstan 
cias y por un final que 
no será precisamente 
un final feliz.

Asintrop es el pri 
mero que hará su 
aparición en escena. 
Con él se abrirá y se 
cerrará la trama de la 
novela. Llama la aten 
ción su nombre, Asin 
trop es un anagrama 
de pintoras, y sobre 
todo porque el oficio 
de Asintrop es preci 
samente el de pintor. 
Su vida ha sido hueca, 
vacía, plena de actos 
rutinarios y metódicos, 
cuyo máximo logro es 
haber realizado una de 
sus mayores fantasías:
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la de haber seducido 
a una lesbiana a espal 
das de su amante. Asln- 
trop es un melómano 
exquisito, le gusta el 
blues, el jazz, el bebop, 
aunque no rechaza la 
salsa y el merengue. 
Tal vez por eso cuenta 
con un oído extraor 
dinario. Es capaz de 
oír, amar y seguir el 
sonido de una cítara o 
un xilófono a distancia, 
pero también capaz 
de odiar a un niño que 
pasa haciendo escán 
dalo con una trompe 
t illa. Su vida será tras 
tocada por la aparición 
de la virgen del barrio 
árabe.

Windesfalt  es o- 
tro de los personajes 
Importantes de la 
novela. Windesfalt  evi 
denciará en el autor, 
la sutil influencia de 
Edgar Alian Poe, misma 
que proviene de 
uno de sus cuentos, 
el que se t itula "El 
aliento perdido" que 
aparece incluido en 
la primera serie de 
"The Tales of the Folio 
Club" del autor nor 
teamericano El prota 
gonista, en el cuento 
del maestro del terror 
y del suspense norte 
americano que narra 
la historia en primera

persona, es el señor 
Lackobreath, y Lacko 
breath, t raducido al 
español significa "falto 
de aliento". Aparece 
también como anta 
gonista suyo, posible 
amante de su mujer, 
el señor Windenough. 
Wind enough significa 
"aliento suficiente". De 
ahí la comparación de 
Windesfalt  con Lacko 
breath. Extrañamente 
coincidente, el Win 
desfalt  de Willivaldo 
Delgadillo, terminará 
pendiendo de una 
soga, como el Lacko 
breath de Edgar Alian 
Poe, y qué es padecer 
la horca sino padecer 
asfixia, la falta de aire. 
Ambos honrarán su 
nombre con su des 
tino.

Daffy Stup, que si 
jugamos al anagrama 
de nueva cuenta, resul 
taría ser una ofensa, 
Stupyd f  f, es decir. 
Estúpida F. F„ o algo 
así, que por supuesto 
se lee descabellado, 
pero la literatura es un 
mundo de posibilida 
des y debemos jugar 
con todas ellas. Daffy 
Stup es una bailarina 
nudista de piel blanca 
que se ha hecho 
mediante unas lámpa 
ras un bronceado que

la hace lucir morena. 
Ella será el nexo entre 
el difunto Windesfalt  
y Clarke, un pirata vir 
tual buscado afanosa 
mente por la ley.

Clarke o el Pirata 
Inglés, enamorado de 
Daffy Stup, hombre 
maduro, una especie 
de detect ive al mejor 
postor lleno de art im a 
ñas, pero noble, aca 
bará sus días infaus 
tamente, sentado 
frente a una mesa de 
un restaurante, con 
el cuerpo lleno de 
plomo, caso t ípico de 
la nota roja en aquella 
ciudad fronteriza, Ins 
tantes después y apro 
vechando el espanto y 
la confusión, Asintrop 
y Oguri harán el amor 
tras de la barra del 
mismo restaurante.

E.C., la últ ima les 
biana, amante de 
Damina, sueña con 
crear la amalgama de 
la familia perfecta. 
Damina es una mujer 
que, a su vez, y en 
un pasado próximo, 
ha sido seducida por 
Asintrop. E.C, Ruanna 
Gaela, la tatuadora, 
cuyo pasado en forma 
de mujer vendrá a bus 
carla sin encontrarla 
jamás, es, mediante su 
oficio, una contadora

de historias sobre los 
cuerpos.

Los mot ivos e im á 
genes recurrentes en 
esta primera novela 
de Willivaldo Delga 
dillo •—aparte de los 
ya mencionados, la 
memoria y el sueño, 
símbolos de la inm a 
terialidad, de la intan- 
g ib ilidad—  ya sean 
éstos de índole arqui 
tectónica o dramática, 
funcionan perfecta 
mente como una ale 
goría de la fragm en 
tación: la fatalidad y el 
suicidio, entre muchos 
otros elementos que 
no son otra cosa que 
señales alarmantes de 
una sociedad que se 
desmorona. La frag  
mentación es inm ate 
rialidad o disolución 
en la prosa de Willi 
valdo Delgadillo, y es 
desarraigo en La vida a 
tientas de Raúl M anri 
quez, y es inmoralidad 
y utopía en la trama 
novelíst ica de Alfredo 
Espinosa.

In d e p e n d ie n t e  
mente que la novela 
desemboca en otra, 
es decir, que la litera 
tura deviene en meta- 
literatura, el autor no 
puede resist ir la tenta 
ción de otorgarle visos 
de realidad a la t rama,
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haciendo incursionar 
en ella a seres reales, 
a nombres de perso 
nas de carne y hueso, 
como la mención de 
Yolanda Abbud, esa 
libanesa que levita por 
las calles repart iendo 
poemas, y la aparición 
de Ángel Trova. Enton 
ces uno se pregunta 
si el personaje Hum 
berto "El Sabio", falsifi 
cador de obras de arte 
(¿del sépt imo arte?), 
no corresponde a una 
ironía dirigida al único 
Humberto de Ciudad 
Juárez que anda en 
estos enredos de la 
cultura y que, curio 
samente, por ser mole 
de casi todas las ollas 
art íst icas, no aparece 
en la dedicatoria mul- 
t inóm ica del libro.

D e sa f o r t u n a d a  
mente, la aparición de 
los nombres de perso 
nas reales en la novela, 
sólo funcionan como 
distractores, y le quitan 
credibilidad a la trama. 
En realidad nos pare 
cen un mero capricho, 
una autocomplacencia 
del novelista más que 
otra cosa.

A final de cuentas, 
todos los personajes, 
pudiendo ser más 
generosos, sólo contri 
buyen a otorgarle a la

trama una ligereza que 
a veces oscila entre el 
placer, el desenfado 
y la falta de densidad, 
es decir, una fragmen 
tación que nos deja 
un sentimiento de 
orfandad, de vacío al 
terminar de leerla, y 
bien pudiera ser ésta 
la intención del autor, 
la cual por sí sola, le 
otorga validez.

Willivaldo Delga 
dillo sienta un prece 
dente al publicar bajo 
el sello y el prestigio 
de Plaza y Janés, La 
virgen del barrio árabe. 
Después vendría La 
vida a tientas, de Raúl 
M anriquez, novela 
ganadora también del 
"Premio Chihuahua". 
Estos dos eventos, por 
sí solos, han hecho que 
el panorama sea moti 
vante y esperanzador 
para las nuevas gene 
raciones de narrado 
res que ya se perfilan 
en nuestro estado.

D e  v e n ta  en:

Museo Casa de Juárez

Librería Kosmos
Neri Santos y Guerrero 
Chihuahua, Chih.

Distribuidora Mar
Victoria y calle 3a. 
Chihuahua, Chih.

Librería Ediciones JP 
Doblado y calle 5a. 
Chihuahua, Chih.

Todo de Maíz 
Escudero 2103 
Chihuahua, Chih.

Casa de las Artesanías 
Universidad y  Niños Héroes 
Chihuahua, Chih.
Creel, Chih.

Libros de Chihuahua
Gómez Farias 404-C 
Chihuahua, Chih.

Revistas Hola 
Aldama 208, Centro 
Chihuahua, Chih.

Revistas Mary 
Juárez 505, Centro 
Chihuahua, Chih.

Tabaquería Hotel 
Holyday Inn Express
Carretera a Juárez 11390 
Chihuahua, Chih.

Expression’s Artesanías
Victoria 402, Centro 
Chihuahua, Chih.

Oficina de Información 
Turística
Palacio de Gobierno 
Chihuahua, Chih.

Librería Universitaria 
López Mateos 500 Norte 
Zona Pronaf, Cd. Juárez, Chih.

L ib r o s  d e  C h ih u a h u a

w w w .d o b le h e l ic e .c o m .m x

Ari
Juárez y calle 59a. 
Chihuahua, Chih.

Museo Quinta Gameros
Bolívar y calle 4a. 
Chihuahua, Chih.

Melómano
Oiinaga y calle 5a. 
Chihuahua, Chih.

Casa Monse
Batopilas, Chih.

Aster Ediciones 
Aldama 260 
Cuauhtémoc, Chih.

Museo Abraham González
Victoria 110
Cd. Guerrero, Chih.

Dólares y Revistas A,ex 
Tel.: 611-3214 
Cd. Juárez, Chih.

Librería Libertad JR
Juárez 1575 Norte 
Cd. Juárez, Chih.

Baúl de Fantasías
Ocampo e Hidalgo 
Meoqui, Chih.
Museo Casa de Juárez 
Centro
Rosales, Chih.

Publicaciones Regionales
Francisco Palma 
Sisoguichi, Chih. I

Resto del país
Red Nacional de
Librerías de Educal

Representación de 
Gobierno del Estado
Río Pánuco núm. 108 
Delegación Cuauhtémoc 
México, D.F.

Casa Juan Pablos 
Malintzin 199, col. Del Carmen 
Coyoacán, México, D.F.

Centro de Estudios 
Sociales y Humanísticos 
Calle Eje 2 núm. 870 
Saltillo, Coahuila

Librería Universitaria 
Universidad Autónoma de 
Zacatecas, Zac.

59 Holyday

http://www.doblehelice.com.mx
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L a  ignorancia y  miopía de algunos investigadores, 
juzgan a l teatro escrito por mujeres en México durante 

el siglo X IX , como un teatro de tardío romanticismo, 
sensiblero y  moralizante.

\

Esta obra es claramente romántica: 
el joven m atrim onio de Julia y Gonzalo 
sufre un desencuentro al llegar Carlos, 
am igo de ambos, quien se enamora de 
Julia; ella corresponde al sentim iento 
amoroso, y no obstante tiene que ceder 
ante la convención social; la fidelidad y el 
m atrim onio se asumen hechos sagrados 
e inquebrantables.

Las demás obras 
de Prieto (quince, 
dos de ellas en prosa) 
abordan temas de amor 
romántico y tienen una 
clara enseñanza moral y 
religiosa. Algunasdeellas 
fueron representadas en 
Guadalajara y la ciudad 
de México con un éxito 
aceptable.

Prieto de Landázuri 
se casó muy joven, 
lo cual no le im pidió 
continuar con su oficio 
literario. Además de
poeta y dramaturga, era colaboradora 
de publicaciones periódicas como El 
Renacimiento y La Ilustración Mexicana. 
Su conocim iento del inglés, francés, 
alemán e italiano le perm itió  traducir 
a im portantes autores como Schiller, 
Goethe, Rosnard, V ictor Hugo y Alfieri.

Es fácil deducir que Isabel Prieto 
contaba con el apoyo, tanto económico 
como intelectual, de su padre. Su 
posición económica desahogada le 
perm ite estudiar y dedicarse a su oficio de 
escritora, sin que el de madre le mengüe 
interés. Su obra fue premiada en vida, 
puesto que en 1869 el Liceo Hidalgo le 
otorga "una corona de reconocimiento".

A pesar de su am plio trabajo, su obra es

poco estudiada (y jamás representada), 
no sólo porque se conservan pocas de 
sus obras, además ha existido y existe un 
marcado desinterés respecto al teatro 
decimonónico.

La ignorancia y miopía de algunos 
investigadores, juzgan al teatro escrito 
por mujeres en México durante el siglo 

XIX, como un teatro de 
tardío romanticismo, 
sensiblero y moralizante. 
Si bien esto es, en parte, 
c ierto — y lo podemos 
apreciar en nuestra 
autora—  no se puede 
hacer una aseveración 
tan categórica respecto 
a todas las obras del 
siglo antepasado;
deben considerarse los 
factores que influyeron 
en la form ación de las 
dramaturgas, los cuales 
las orillaron a seguir 
los patrones europeos

y morales que ahora se les critican. Y, 
sobretodo, debemos reconocer que 
las dramaturgas de aquel siglo son 
particularmente valientes al hacer teatro 
en un siglo particularmente difícil en 
cuanto a sucesos históricos.

Fue Isabel Prieto de Landázuri una 
mujer sobresaliente para su época y una 
de las principales escritoras de nuestra 
literatura.

*E s tu d ian te  de la L icencia tu ra  en L ite ra tu ra  H ispanom exi- 
cana de la U n ivers idad A u tó n o m a  de  C iudad Juárez.
' Esta co lab o ra c ión  es re su ltado  de la pa rtic ip a c ió n  de la 
au to ra  en el Verano de la Investigac ión  C ientífica  re a li 
zado en el 2007, en la B enem érita  U n ivers idad A u tó n o m a  
de Puebla, en d o n d e  se d e sem pe ñó  com o  asis tente  de 
in ve s tig ac ión  de la d o c to ra  A lic ia  V erónica Ramírez, p ro  
feso ra -in ves tiga do ra  de la B enem érita  U n ivers idad A u tó  
nom a de Puebla.
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«I Número de empleos 
U •  perdidos en Ciudad

Juárez al iniciar la recesión 
en Estados Unidos.
R. Durante los últ im os 
cuat ro  m eses, la indus 
tria m aquiladora de la 
ciudad  perd ió  9 mil 089 
p lazas.

2 Númerodeasesi- 
•  natos cometidos en 

Ciudad Juárez en los prime 
ros dos meses del año.
R. 76, 28 más que los 
com et idos en 2007 en 
el m ismo lapso.

3. Presupuesto que 
ejercerá la UACJ en

2008.
R. Mil 141 m illones 372 
mil 309 pesos.

4  Presupuesto que 
•  ejercerá en 2008 la 

Comisión para Erradicar la 
Violencia contra las Muje 
res en Ciudad Juárez.
R. 17.3 m illones de 
pesos.

5 Monto del déficit 
•  comercial de México 

en 2007.
R. 11 mil 189 m illones 
de dólares.

6  Monto que ofreció 
•  Microsoft para 

comprar el portal Yahoo 
sin que fuera aceptada su 
propuesta.
R. 44.6 mil m illones de 
dó lares.

¿Cwáate dtejof
7 Recursos extraordi- 

•  narios que recibirá 
Ciudad Juárez, para afron 
tar el problema de seguri 
dad pública para 2008.
R. 138 m illones 
de pesos.

8 Númerodecolo- 
•  nias que carecen 

de alumbrado en Ciudad 
Juárez.
R. 29.

9 Número de fincas 
•  abandonadas en 

Ciudad Juárez que cons 
tituyen un foco de riesgo 
para la ciudad.
R. Mil 387.

1 ,^  Número de ase- 
W • sinatos resueltos 

hasta el momento de los 
45 cometidos en enero en 
Ciudad Juárez.
R. Únicam ente 3.

11. Número de cuer 
pos encontrados 

tan sólo en 10 días en "nar- 
cofosas" en Ciudad Juárez. 
R. 12.

1 »  Utilidad neta de 
* « •  Pemex antes del 

pago de impuestos y dere 
chos en 2007.
R. 660 mil 152 m illones 
de pesos.

Monto del 
3  •  contrato de la

empresa española Repsol 
para sumistrar gas natural 
licuado a la Comisión Fede 

ral de Electricidad y Pemex. 
R. 16 m il m illo nes de 
d ó lares.

í -  -  Número de per- 
I sonas afectadas 

por un apagón en Florida,
producto de una falla 
mecánica en el sistema de 
Florida Power and Light.
R. Cuat ro  m illo nes de 
p ersonas.

; , Monto de los
I O • gastos en viajes 

de Sergio Vela, director de 
CONACULTA, en el primer 
año de su gestión.
R. 800 mil pesos.

— Millones de pesos 
transferidos por el 

gobierno del ex presidente
Fox al Fondo de Vivienda 
de los Trabajadores del 
Sindicato Nacional de Tra 
bajadores de la Educación 
(SNTE).
R. 100 m il m illo nes de 
pesos.

«I Tiempo que duró
I /  • Fidel Castro al

frente de los destinos de 
Cuba.
R. 49 año s.

1 O  Número de paí-
O* ses que cuentan 

con Leyes de Protección 
a los no fumadores en el 
mundo.
R. 152.

Lugar más peli- 
groso de América

5
Latina para ejercer el perio 
dismo.
R. M éxico .

Nuevo sueldo 
mensual apro 

bado para los consejeros 
electorales del IFE.
R. 172 m il p eso s; 20 mil 
p eso s m ás q ue su suel-
-J -X

/
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